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Introducción 

 

Los negros que fueron arrancados de su territorio en África Occidental, y trasportados 

hasta  Cartagena  en el siglo XVI a causa de la trata esclavista por parte de los europeos, 

trajeron consigo una serie de expresiones religiosas, sociales, lingüísticas, musicales y 

dancísticas, que se fueron mezclando con la cultura colonial de la época.  Los cabildos 

en donde ocurrió esta fusión cultural se convirtieron  en refugios culturales de África en 

Colombia, pues con el tiempo, esa cultura africana elaborada y transformada penetró y 

modificó la sociedad en amplias regiones, mostrando cambios en la música, las fiestas, 

lo sagrado y profano . Así podemos decir que los cabildos son un punto de partida para 

la investigación de la cultura africana en territorio colombiano, en donde podemos 

encontrar bastante cerca el origen de todas las manifestaciones culturales que se han 

efectuado a lo largo del tiempo. 

 

Partiendo del contexto mencionado podemos precisar de manera concreta, que en 

la religiosidad del Valle del Patía encontramos fuertes rasgos y costumbres africanas, 

las cuales venían de un proceso de sincretismo, por lo tanto las densidades simbólicas y 

míticas encontraron asiento cultural en la zona,  sin dejar aun lado que “el contacto de la 

religión judeo-cristiana con la diversidad de creencias africanas dio como resultado el 

sincretismo de nuevas expresiones religiosas”. (Navarrete 1995: p. 24)  

 

La religiosidad se puede ver claramente en los velorios, entierros, arrullos, novenarios, 

Semana Santa y otras celebraciones relacionadas con santos como son, Las Fiestas 

Patronales de San Miguel Arcángel, Nuestra Señora del Transito y el Festival de 

Bambuco Patiano1.     

 

Las ceremonias fúnebres que se realizan para niños y niñas con excepción del 

Archipiélago raizal, son iguales para adultos y niños en el resto de las regiones de Afro 

Colombia, a los pequeños les celebran bailes y cantos llamados chigualos, gualíes o 

                                                 
1 Se celebra en el marco de la fiesta de la patrona del Municipio de Patía, la Virgen de Tránsito. 
Esta fiesta se lleva a cabo a mediados de agosto ya que la siembra se realiza en septiembre y es 
un homenaje a su patrona para que en el año siguiente haya mejores cosechas. Es un festival que 
convoca músicos tradicionales del Valle del Patía, intérpretes del bambuco patiano, del violín y 
las guitarras.  
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bundes, porque se trata de angelitos libres de pecado, cuyas almas van directo al cielo. 

Durante toda la noche las personas mas allegadas a la familia  cantan y juegan rondas 

como los pastores, la maluca y el florón, mientras pasan al niño de mano en mano hasta 

que todos lo bailen. Del mismo modo, baten banderas mientras cantan.  

 

La historiografía nacional e internacional se ha encargado de trabajar en su mayoría los 

temas que han sido relacionados con el Palenque de San Basilio y Choco.  Trabajos 

como los de Armin Schwegler “Hacia una arqueología afrocolombianas: Restos de 

tradiciones religiosas bantúes en una comunidad negrocolombiana”, toca el tema del  

cementerio del Palenque de San Basilio, donde desempeña un papel bastante importante 

en la construcción socio-religiosa del sector, ya que obedece a hábitos exportados desde 

la zona congo-angoleña. Por otro lado Rogerio Velásquez en su texto  Fragmentos de la 

historia, etnografía y narraciones del Pacífico colombiano negro, tiene un articulo 

dedicado al rito de la muerte en la población del pacifico, el cual representa todo un 

proceso cultural. La temática muestra las estaciones fúnebres que se presentan a lo largo 

del rito en el Alto y Bajo Choco. Los trabajos de los  autores mencionados, sirvieron 

como punto de partida para la investigación fúnebre en un contexto general 

afrocolombiano, ya que dieron la pauta de cómo eran los procesos fúnebres en la 

comunidad palenquera de San Basilio y Chocó, por lo tanto esto esclareció y visualizo 

un panorama de los ritos que se  realizan a lo largo del pacifico y caribe colombiano.      

 

Por otro lado  podemos destacar el trabajo del profesor Aquiles Escalante. Textos como 

El Negro en Colombia y Aspectos mágicos religiosos presentes en la cultura popular de 

la Costa Atlántica de Colombia y sus posibles orígenes africanos, nos muestra que la 

cultura negra en Colombia desde la colonia ha aportado toda clase de construcciones 

culturales, lo cual se debe a los orígenes étnicos africanos que se instalaron en el 

proceso esclavista en America. La producción intelectual que realizo Aquiles Escalante, 

es un punto obligado en la historiografía colombiana para la investigación del negro y 

sus orígenes africanos en territorio Americano. Lógicamente sirvió como base para la 

construcción cultural y religiosa del negro en el presente trabajo.   

 

Los antropólogos Nina Friedemann y Jaime Arocha quienes estudiaron  rigurosamente 

las comunidades afrocolombianas, y sus orígenes en África, dejaron  plasmado en sus 

textos todo un debate sobre las costumbres y vida social de los descendientes de África.  
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Libros como La Saga del Negro y De Sol a Sol. Plantean que a la llegada de los 

africanos a America no se perdió su tradición cultural, si no mas bien aportaron a la 

construcción de la cultura negra colombiana. Nina Friedemann con sus trabajos 

realizados sobre el lumbalú y Jaime Arocha con los Ombligados de Ananse, fueron 

referentes comparativos en las practicas que se realizaban en el Municipio de Patía, y 

sirvieron como punto de análisis comparativo y contextual.  

 

Hasta ahora se ha mostrado un breve abre bocas de la extensa historiografía relacionada 

con la temática afrocolombiana. Pero es importante aclarar que partiendo de los estudios 

mencionados se llego a un punto de partida para la investigación sobre la cultura 

popular del Valle del Patía y sus ritos fúnebres, exactamente los funerales de angelitos. 

Los aportes intelectuales hechos por los autores citados son de gran importancia en el 

planteamiento de la investigación presente, ya que por medio de ellos se recorrió el 

camino hacia  el Valle del Patía.   

 

Un estado del arte relacionado con el Valle del Patía  arrojo resultados más concretos,  

donde se encontraron autores como Francisco Zuluaga, quien se ha encargado de 

investigar por mucho tiempo la existencia del palenque de El Castigo. Su libro 

Guerrilla y sociedad en el Patía  abarca el tema desde la geografía y colonización del 

Patía, pasando por el origen del palenque del El Castigo, y mostrando el nacimiento de 

las guerrillas patianas en el siglo XIX, finalizando con un contexto analítico de lo fue 

Patía a principios del siglo XX.   

 

Francisco Zuluaga, quien se ha encargado de trabajar exhaustivamente la temática social 

del Valle del Patía, deja en sus textos, reflexiones que son trabajadas en el presente 

trabajo, concretamente su articulo Los “Hombres Históricos” del Patía o los héroes del 

tiempo encantado, presenta de forma cronológica tres etapas en el desarrollo cultural del 

Patía, de donde se logro analizar o rastrear la perdida de la tradiciones culturales en el 

municipio del Patía.  

 

Por otro lado Adolfo Albán Achinte nos brinda una problemática basada en tres puntos 

específicos que afectaron la cultura patiana, que son: la migración de la caña, la 

migración a la ciudad (Cali) y la migración de los ilícitos. Estos tres procesos se 

realizaron entre 1950 y 1997.  Su libro Patianos Allá y Acá plantea de forma rigurosa 
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una problemática relacionada con las migraciones y adaptaciones culturales que se 

efectuaron en el periodo mencionado, en donde se puede encontrar claramente los 

factores que influyeron en la perdida de las tradiciones culturales de la comunidad del 

Patía. Este texto como el artículo del profesor Zuluaga, fueron un importante 

complemento  para rastrear y analizar las causas de la perdida cultural patiana.  

 

El Grupo de Estudios en Educación Indígena y Multicultural GEIM, publica un texto 

titulado lagrimas, cantos, bailes y algo más… En el mágico Valle del Patía, mostrando 

un breve contexto cultural y cotidiano de la comunidad patiana, donde se puede apreciar 

una serie de costumbres y comportamientos socio-culturales, que son un punto de 

partida para conocer mucho más afondo la comunidad patiana.  

 

La temática que se ha generado en el ámbito académico, da pie para que un gran 

numero de estudiantes de la Universidad del Cauca y del Valle, trabajen conceptos 

políticos, antropológicos, literarios e históricos. Entre ellos podemos encontrar a: 

Constanza Ussa, Manuel Ussa, Ehivar Enoc Bermúdez, Jenny Jojoa, Martha Cecilia 

Sandoval y Bernardo Alexander Ibarra, que se han encargado de trabajar con la 

comunidad afropatiana, desde diferentes puntos de vista académicos.  

 

En este orden de ideas se encontró que a partir de 1930 el Municipio del Patía comienza 

un  proceso de cambios culturales, enfrentándose a la perdida de sus tradiciones, las 

cuales se vieron reflejadas en los ritos fúnebres, bailes, medicina tradicional, música 

entre otros. El presente trabajo se encargara de mostrar de forma sintética como la 

cultura popular del Municipio del Patía, específicamente los funerales de angelitos 

fueron perdiendo campo en su comunidad, en otras palabras como la tradición cultural y 

religiosa se fue debilitando en  el siglo XX. Además de reflejar brevemente las causas 

de la pérdida de las tradiciones en el ritual del angelito, ya que la práctica fúnebre, 

actualmente ya no es llevada a cabo por la comunidad del Municipio del Patía. En esta 

etapa “la cultura popular tradicional puede definirse, en términos generales, como 

aquellos conocimientos, habilidades y expresiones que caracterizan, identifican y 

diferencian a las comunidades, se fundamentan en ellas, cuentan con antigüedad y 

permanencia, y son aprendidos a través de relaciones informales que exhiben 

continuidad generacional.” (Roux 1992: p 8)    
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Por lo tanto creo que es pertinente hacer una contribución con mi investigación a lo que 

son los rituales de angelitos en el valle de Patía, ya que el tema no esta desarrollado en 

su puntualidad.  

 

En el primer capitulo se analizarán los antecedentes históricos que  contribuyeron a la 

formación cultural de la comunidad afrocolombiana. El objetivo de la primera etapa es 

mostrar en un contexto como fue el proceso de asentamiento de la población africana en 

territorio americano, ver como toda la riqueza africana se mezclo con los habitantes de 

la época colonial y dio como resultado un sincretismo cultural y religioso que hasta 

nuestros días se puede apreciar claramente en las manifestaciones culturales como lo 

son: los carnavales, la gastronomía, el baile, la música y las ritos fúnebres. 

Teóricamente la cultura afrocolombiana puede ser definida como una identidad 

cultural, entendida esta como “el conjunto de sistemas de valores y creencias plasmadas 

en la cultura a través de múltiples aspectos como la lengua, las relaciones sociales, ritos, 

ceremonias propias y comportamientos colectivos. Dicha identidad implica, por lo 

tanto, que las personas o grupos se reconozcan históricamente en su propio entorno 

físico y social,  y es ese constante reconocimiento el que le da carácter activo a la 

identidad cultural. (Molano: 2007) Además se mostrara por medio de un contexto, la 

formación geográfica e histórica del Valle del Patía, que es construida por la tradición 

oral de la comunidad.  

 

La tradición oral y la historiografía fueron las herramientas que se utilizaron para la 

construcción del primer capitulo. Por medio de entrevistas realizadas en el Municipio 

del Patía, se perfilo un panorama de la cosmovisión de la comunidad y de cómo eran 

visualizados sus mitos y leyendas entorno a la historia y cotidianidad de la población. 

 

El segundo capitulo abarca los procesos fúnebres de las comunidades afrocolombianas 

palenqueras y raizales, y nos acerca de forma mas analítica a las practicas fúnebres que 

se realizan en la geografía de nuestro país. El objetivo es mostrar la religiosidad de la 

comunidad afrocolombiana entendida como el conjunto de creencias y practicas de 

carácter mágico-religioso, desarrolladas históricamente en sociedades con presencia del 

Estado y de la Iglesia y practicadas por la mayor parte de la población. (Posse 1993: p 

66), todas estas creencias y prácticas, tanto en el pasado como en el presente, no se 

contraponen con los principios eclesiásticos, sino que comparten con ellos sus mismos 
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espacios, tiempos litúrgicos, sus imágenes y devociones, oraciones y practicas 

religiosas. Del mismo modo en este capitulo, se busca  lograr visualizar una serie de 

tradiciones africanas que fueron implantadas y desarrolladas en territorio colombiano. 

 

La construcción  del segundo capitulo se hizo por medio de continuas visitas a la 

exposición titulada velorios y santos vivos. Comunidades negras, afrocolombianas, 

raizales y palenqueras, realizada del 21 de agosto al 2 de noviembre del 2008 en el 

Museo Nacional de Colombia. En la exposición se pudieron visualizar siete pasos que 

se pueden identificar en la gran mayoría de las comunidades Afro de Colombia. Y 

partiendo de las etapas se construyo un contexto general de los ritos fúnebres realizados 

por distintas comunidades negras de Colombia.  

 

Además se conectó lo analizado en la exposición, con el rito del angelito en la 

comunidad del Patía. Las fuentes que se utilizaron para la elaboración del ritual del 

angelito fueron entrevistas, fotografías, canciones y representaciones simbólicas por 

parte de la comunidad patiana. Todo este material mostró una idea de lo que es un 

funeral de angelitos y de la visión religiosa de los patianos.  

 

El último capitulo se encarga de mostrar la cultura popular patiana, manifestada en las 

fiestas patronales y en la bebida llamada el chancuco, un aguardiente artesanal. Por 

medio de las fiestas patronales se puede apreciar una identidad propia de la comunidad, 

que se expresa en los eventos públicos que son de tanta importancia para la población a 

lo largo del año.  

 

Y por ultimo el método más adecuado para abordar esta investigación fue la oralitura, 

ya que se encarga de agrupar leyendas, mitos, cuentos, cantos, bailes y ritos. Y por lo 

tanto, recoge toda la enseñanza, memoria y transmisión de los conocimientos. Se 

entenderá por oralitura la forma específica de sabiduría que los pueblos hacen uso a fin 

de conservar y hacer memoria de su historia, cultura, experiencias religiosas, formas de 

organización social, entre otras.  
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Capitulo I 
 
 

2. La Cultura Patiana en Perspectiva Histórica: Memoria y 

Resistencia 

  
El tema sobre África y su presencia en el continente americano ha sido trabajado desde 

muchos ángulos por la historiografía mundial, la cual se ha encargado de proporcionar  

resultados bastante importantes en el desarrollo de la temática. Podemos hacer 

referencia a los trabajos de Nina de Friedemann, Jaime Arocha, Aquiles Escalante, 

Rogerio Velásquez, Rafael Díaz Díaz, Francisco Zuluaga, Manuel Zapata Olivella, Luz 

Marina Martínez Montiel, Roger Bastide, María Cristina Navarrete, entre otros.  

 

Los trabajos realizados por los autores, se han encargado de hacer un aporte muy 

importante a la historiografía nacional e internacional, pero a la vez han dejado abierto 

ciertos tópicos que requieren de investigación, uno de ellos puede ser la religiosidad 

afrocolombiana; entrar de forma mas rigurosa al análisis de ritos que acompañan todos 

los procesos funéreos en las diferentes zonas de la geografía afrocolombiana.       

 

Partiendo de las investigaciones, se pretende con el siguiente capitulo construir un breve 

contexto histórico del negro en Colombia, con base en un análisis historiográfico de lo 

que son las raíces africanas en Colombia.  En donde también se verá por medio de las 

fuentes orales reflejada la región del Valle del Patía y así tratar de encontrar todos los 

rastros culturales y religiosos, que por medio de la tradición oral y ancestral se 

mantienen en la mentalidad del negro colombiano. 
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2.1  El Negro en el Contexto Histórico Colombiano 

 
 

“El hombre ha conocido la institución de la esclavitud en todos los tiempos y en 
diversas latitudes” 

 
Aquiles Escalante 

  
“Los europeos no tuvieron la fuerza necesaria para conquistar el alma y los cerebros 

de todos los africanos” 
  

                                                                                                                        Yoro Fall 
 

La población negra colombiana está constituida por descendientes africanos 

esclavizados que fueron arrancados de sus tierras y traídos en los barcos negreros en 

pésimas condiciones a América desde los tiempos de la conquista.2 Su llegada se da en 

el contexto del desarrollo del capitalismo mundial, cuando la colonización europea 

introdujo la mano de obra esclava en el continente americano para el desarrollo de las 

actividades productivas ligadas a la explotación de materias primas como el algodón, el 

arroz, el azúcar, el tabaco entre otros. La población afrocolombiana desciende de los 

individuos que llegaron con los primeros españoles y de los miles de africanos que 

desde el siglo XVI oficialmente desembarcaron como parte de la trata en Cartagena de 

Indias, y de contrabando en otros lugares como Buenaventura, Chirambirá, Gorgona y 

Barbacoas en el litoral Pacifico y en Riohacha, San Marta, Tolú y el Darién sobre la 

costa Atlántica.  

La antropóloga Nina Friedemann nos muestra cuatro puntos importantes de la geografía 

colombiana en donde se puede apreciar la presencia de negros en el territorio 

colombiano.   

“Actualmente, encontramos grupos negros descendientes de africanos en 

regiones de las costas Atlántica y Pacifica y en sitios de los valles 

interandinos:  

                                                 
2 Conducidos a bordo, inmediatamente eran colocados de dos en dos, con esposas en las 
muñecas y grillos en los pies, para hacinarlos en oscuros y estrechos apartamentos. Iban tan 
apiñados, que necesariamente tenían que permanecer en una sola posición. Las mujeres  
viajaban en apartamentos separados y no eran engrilladas. Para ampliar la información sobre el 
traslado de los africanos a  America. Consultar Aquiles Escalante, El Negro En Colombia.    
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• Región del Caribe: departamento de la Guajira, Magdalena, Atlántico, 

Bolívar, Córdoba, Cesar, Sucre y Antioquia. 

• Costa del Pacífico: departamento del Chocó y zonas costeras de los 

departamentos del Valle del Cauca, Cauca y Nariño. 

• Valles interandinos de los ríos Cauca y Magdalena, incluyendo algunos de sus 

afluyentes y el valle transversal del río Patía.  

•  Sabana de Bogotá, sobre el altiplano cundí boyacense (Cordillera 

Oriental de los Andes). 

• Departamento de San Andrés Providencia y Santa Catalina en el Caribe 

Isleño.” (Friedemann 1993:  p.41-42) 

Por lo tanto podemos decir que la esclavitud como actividad económica existió en 

África desde tiempos antiguos; esa forma de explotación, sin embargo, no tuvo sino una 

importancia relativa y se practicó a escala reducida en los siglos que precedieron a la 

llegada de los europeos. La cita de Luz Marina Martínez Montiel, nos muestra una 

perspectiva de lo que fue la operación esclavista en el continente africano.  

“La acción esclavista en el interior del continente africano se ejerció 

sobre aquellos individuos que por catástrofes naturales o guerras 

quedaban desarticulados de sus sociedades y tenían que integrarse en 

otras que no eran las de su origen, sin romper el orden social, esta 

forma de esclavitud operaba como un sistema de cohesión impidiendo 

el aislamiento y el individualismo en sociedades que, basadas en el 

comunitarismo familiar, consideran al hombre solo como parte del 

conjunto social” (Montiel 1992: p.31). 

Podemos analizar que el tipo de esclavitud no desmembraba al africano en su totalidad, 

mas bien lo cobijaba. Lo cual quiere decir que el esclavo tenía la oportunidad de 

convivir con sus creencias religiosas y con su familia, y le permitía de algún modo 

conservar su sabiduría mágico-religiosa y estar con sus familiares sin abandonarlos por 

completo, teniendo la oportunidad de adquirir ciertos bienes.  

En el caso del negro en el territorio colombiano, se puede asociar con la promulgación 

de las leyes proteccionistas a favor de los indígenas impulsadas por Fray Bartolomé de 

las Casas. “La esclavitud a que fueron sometidos los indígenas de la Nueva Granada por 
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autorización de la Corona concedida al Comendador Obando en los albores de la 

conquista, diezmó significativamente esta población hasta el punto de preocupar la Casa 

Real, que ante la escasez de mano de obra, veía afectados sus intereses de explotación y 

tributo a largo plazo en las colonias.” (Silva B. 1991: p.68). Este vacío económico que 

dejaron los indígenas en las mitas y encomiendas, viene a ser llenado por los negros en 

condiciones de esclavos en la explotación de las minas. 

El ciclo comercial de la trata negrera constituyó el llamado comercio triangular. El 

primer punto era Europa, donde los barcos se aprovisionaban de baratijas, metales, 

lanas, y otros productos que llevaban al segundo punto del ciclo: África; allí los 

comerciantes vendían o intercambiaban dichos artículos para comprar los esclavos, y 

trasladarlos al tercer punto que eran las Indias Occidentales, donde eran vendidos a 

cambio de oro y materias primas que posteriormente serian llevadas de nuevo a Europa.  

Este ciclo fue el que se repitió constantemente en el traslado de  esclavos hacia el Caribe 

y America del Sur.       

Marcela Silva en su articulo El Negro en Colombia presenta las castas o linajes más 

importantes que llegaron a Colombia en los ciclos mencionados. Fueron las 

denominadas: Araras, Bran, Carabali, Cocolí, Lucumi, Mina, Mandiga, Yolophos, 

Congo y Bioho. Podemos rastrear  estos nombres actualmente  en algunos apellidos 

comunes en la costa pacifica y en algunos sectores de la costa atlántica.     

Melville Herskovits, quien ha estudiado profundamente las raíces culturales del pueblo 

africano, las ha dividido en nueve áreas culturales, dentro de las cuales hay cuatro que 

corresponden específicamente al negro en Colombia, son: el área Desértica, el Sudan 

Occidental, las Costa de Guinea y el área del Congo (Escalante 1984).  

Por otro lado, Ildefonso Gutiérrez subdivide las cuatro áreas de Herskovits  en ocho:  

• “Senegambia, costas actuales de Gambia y Senegal.  

• Sierra Leona, desde el río de Casamanta en el norte hasta el Cabo Mount 

en el sur, incluyendo parte de Senegal y Liberia. 

• Costa de Marfil y costa de la Pimienta. 

• Costa de Oro de Assiní hasta el río Volta, aproximadamente lo que hoy 

es Ghana. 

• Benín y Costa de los Esclavos, desde el río Volta hasta el río Benín. 
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• Golfo de Biafra, entre el delta del Niger y los ríos Cruz y Duala. 

• Angola, desde el cabo López hacia el sur. 

• Mozambique, desde el cabo de Buena Esperanza hasta el Cabo 

Delgado.” (Silva B. 1991: p.74). 

Haciendo un análisis de las divisiones y subdivisiones planteadas anteriormente por los 

autores, podemos deducir, que los miembros pertenecientes a las zonas de África 

nombrados anteriormente, fueron separados de sus tribus de forma violenta y 

transportados a Cartagena, punto principal del tráfico de esclavos, en donde fueron 

expandidos por el territorio colombiano. De Cartagena se dirigían a Mompox que era el 

centro distribuidor y de allí a los mercados terminales como en Popayán, Santa Fe de 

Antioquia, Honda, Anserma, Zaragoza y Cali, desde donde se abastecían las minas y 

haciendas cercanas desplazándose generalmente por los ríos Magdalena y Cauca. 

La distribución del negro en territorio colombiano estuvo determinada por la forma 

como se repartía la población indígena en el territorio. En aquellas áreas donde el 

indígena no residía o era demográficamente débil, entró a remplazarlo el negro, en las 

labores de agricultura, ganadería y minería. 

La estrategia de separar las tribus africanas para romper la comunicación lingüística, la 

identificación religiosa o la solidaridad tribal, presentó consecuencias deculturadoras3 

que se volvieron argumentos para sostener la incuria cultural del africano en America. 

Nina Friedemann dice al respecto:  

“No obstante, la deculturación total es imposible y conforme anota Moreno 

Fraginals antes bien, en un sistema de explotación puede suceder que la clase 

dominante estimule la permanencia de algunos valores culturales de la clase 

dominada, con miras a reforzar la estructura establecida. Efectivamente, 

durante la colonia, la constitución de cabildos negros como los que 

existieron en Cartagena al borde del mar, primero como enfermerías que 

congregaban gentes procedentes de una misma tribu o nación fue una táctica 

de las autoridades con la cual se intento erosionar cualquier brote de 

                                                 
3 La aculturación es el proceso mediante el que una cultura receptora asimila e incorpora 
elementos procedentes de otra cultura o de otro grupo con los que ha estado en contacto directo 
y continuo durante cierto tiempo. La deculturación es la pérdida de elementos de la propia 
cultura, mientras que la enculturación designa el proceso de transmisión de nuevos rasgos 
culturales desde una cultura a otra. 
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solidaridad rebelde. Además, se trataba de proporcionar la continuidad de las 

hostilidades intertribales.” (Friedemann 1993: p.46) 

Los cabildos se fueron convirtiendo en refugios culturales de África en Colombia, pues 

con el tiempo, esa cultura africana elaborada y transformada penetró y modificó la 

sociedad en amplias regiones, mostrando cambios en la rutina y en las fiestas, en lo 

sagrado, lo profano y  funéreo. Así podemos decir que los cabildos son un punto de 

partida para la investigación de la cultura africana en territorio colombiano, en donde 

podemos encontrar bastante acerca el origen de todas las manifestaciones culturales que 

se han realizado a lo largo del tiempo.   

Un ejemplo  es el carnaval de Barranquilla, en donde se pueden apreciar claramente un 

reflejo de los cabildos coloniales. Una de ellas es la danza de los Congos, que trata de 

un desfile de hombres divididos en cuadrillas, cubiertos con penachos de flores y 

plumas con una cola o penca cubierta de mariposas que llega hasta el suelo. Según Nina 

Friedemann, este atuendo recuerda a los reyes del Antiguo Reino del Kongo, descritos 

por Fillipo de Pigafetta en 1591. Cada cuadrilla se denomina con un nombre especial 

como: Torito Ribereño, La Burra Mocha, Toro Negro, Congo Tigre de Galapa. Cada 

grupo de danzantes tiene una sede o palacio, de la cual parte hacia las calles 

barranquilleras donde despliegan ritos de enfrentamiento con otras cuadrillas.  

En la danza callejera los congos empuñan sables de madera, culebras vivas y vejigas de 

animales. Las prácticas y atavíos acompañados con sus respectivos relatos recuerdan las 

rivalidades entre antiguas naciones africanas que se encontraron en el Nuevo Mundo 

durante el periodo colonial. Es una muestra clara de la nostalgia que se tiene por el 

continente africano y que es necesario expresarlo, ya que así los lazos culturales se 

mantienen y perduran mucho más, pudiéndolo llamar memoria histórica.     

Un elemento de mucha importancia para el africano es el tambor y la música, ya que  

desempeñaban un papel importante en el proceso de acomodación del africano en 

territorio americano. “Los instrumentos musicales facilitaron este ajuste y preservaron 

la influencia africana. El negro tuvo que reconstruir sus tambores dada la imposibilidad 

de trasportar en los barcos negreros, esta reconstrucción implicó la adopción de nuevos 

materiales y tecnologías y por lo tanto, la desaparición de algunos instrumentos 

africanos.” (Navarrete 1995: p. 80). Los tambores representaron para el negro una 
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manera de dominio de los poderes mágicos de las fuerzas naturales que ellos 

representaban, y el cuerpo fue el instrumento principal para la manifestación de estos 

ritmos.  

La danza y la música ocupaba un lugar muy especial para el africano tanto en las 

labores diarias como en sus ritos personales o tribales, por tanto eran muy pocas las 

acciones que se podían realizar en su vida cotidiana sin el apoyo del ritmo. Los negros 

danzaban para poder expresar lo que sentían, y poder propiciar a los espíritus buenos y 

malos, del mismo modo el baile permitía convocar a las divinidades y fuerzas naturales, 

así como acrecentar los frutos de la tierra. Practicados en ceremonias de cualquier 

índole, (funerales, nacimientos, cosechas, matrimonios, entre otras) las manifestaciones 

rítmicas eran la forma de comunicación con sus dioses y una placentera actitud de 

regocijo colectivo. Esto se explica porque el sistema religioso africano era la 

interpretación del mundo material y espiritual en su sistema de creencias que incorpora 

a los dos.  

María Cristina Navarrete nos dice con relación a la danza que, “el baile de los negros de 

la región, el que celebraban en las reuniones de cabildo, en las fiestas patronales y en las 

juntas de “brujas” se convirtieron en una forma de expresar el sentido de congregación 

social y de reafirmar la identidad, además, era un medio para preservar la relación con 

el pasado y construir nuevas manifestaciones culturales, expresando una vez mas, su 

potencial creativo.” (Navarrete 1995: 84) Así en los bailes podemos encontrar un reflejo 

claro de lo que son las remembranzas ancestrales africanas y también los ritmos de 

origen africano, lo cual se ven reflejados claramente en las comunidades 

afrocolombianas, un ejemplo claro y citado anteriormente son los carnavales y fiestas 

que se celebran entorno a la cultura africana en Colombia.  

Podemos reafirmar lo dicho anteriormente con el artículo del profesor  Rafael Díaz, 

“Las Culturas Negras en Colombia”. En donde podemos percibir que las 

manifestaciones culturales de los negros se convirtieron en una raíz y un ancestro 

africano, que quedó plasmado en las culturas afrocolombianas. Ritmos y bailes como: la 

cumbia, la gaita, la puya y el porro son un ejemplo de ellas. 

“Es preciso destacar la asociación etimológica del termino cumbia con 

nkmbi, palabra bantú que significa (tambores). También merece la pena 
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mencionar que porro era el nombre de una sociedad secreta de hombres en el 

África occidental, y que en nuestro país probablemente tiene su expresión en 

los cuagros o división social por géneros y edades del palenque de San 

Basilio. Los orígenes de la cumbia y del Carnaval de Barranquilla se 

remontan a las fiestas de Nuestra Señora de la Candelaria, que, desde 

tiempos coloniales, se celebraban en el cerro de la Popa (Cartagena) con una 

significativa participación de los cabildos de negros o de nación. De allí 

surgen las danzas y las mascaras que conjugan símbolos y representaciones 

de la fauna africana como la serpiente, elefante y tigre.” (Díaz 2007: 220)              

Otro de los ritmos representativos de nuestro folclore es el  bambuco y que para el Valle 

del Patía es muestra clara de representación e identidad. Un  ritmo que es una de las 

expresiones más importantes de Colombia no deja de ser ajeno a las tradiciones 

dancísticas y rítmicas africanas. Este género musical nació en Colombia, donde se 

desarrolló en varias regiones como Antioquia, Boyacá, Risaralda, Cauca, 

Cundinamarca, Huila, Nariño, Los Santanderes, y Tolima. También traspasó fronteras 

hasta Perú, Ecuador y México. Pero hay que tener en cuenta que su historia cultural es 

bastante compleja, ya que ha generado debate en sus orígenes. 

La procedencia se remite a ancestros africanos, chibchas, o en algunos de los casos 

españoles. Pero el desarrollo  del baile se hizo en el territorio andino colombiano. 

“En relación con el origen africano se mencionan dos regiones 

ubicadas en los extremos de la zona sudanesa de sahelina: la tierra de 

los amareas, en el Sudan egipcio, y la de los mandingas senegaleses. 

Entre los cursos medios de los ríos Gambia y Senegal se ubica la 

región de Bambuko, zona  de importantes reservas de aluvión de oro, 

cuya producción fue fundamental en el proceso de expansión y 

consolidación de Malí, uno de los grandes imperios del África 

occidental en el siglo XIV”  (Díaz 2007: p. 220)     

Partiendo de la propuesta que hace el profesor Rafael Díaz en su artículo, deja claro que 

en el siglo XIX los negros bailaban bambuco desde Cartagena hasta el Bordo, y desde 

Maiquetía (Venezuela) hasta Barbacoas, en la costa Pacifica colombiana. Sin dejar a un 

lado al negro patiano quien en su construcción cultural el bambuco es determinante.  
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Sabemos  que toda esta riqueza ancestral africana esta impregnada en nuestras culturas 

afrocolombianas y la podemos ver claramente en todas sus manifestaciones como lo 

son: el carnaval, el ritmo, el baile, la gastronomía, la religiosidad, la espiritualidad, la 

magia, lo fúnebre, entre muchos otros.  Todas las características que le atribuimos  a la 

cultura negra en Colombia, debemos tenerlas en cuenta, ya que no se puede negar de 

ninguna forma que el negro formó parte indispensable en la formación de la sociedad 

mestiza colonial, y mucho menos en la formación de nuestro país como nación 

independiente. Pero de igual forma tenemos que tener en cuenta que nuestras negritudes 

no son valoradas en su totalidad en nuestro país, y son desamparadas por el gobierno 

hasta nuestra actualidad. La siguiente cita del profesor Juan de Dios Mosquera nos 

muestra un panorama cronológico de la historia del negro en Colombia y resume su 

condición social a la que han sido sometidos: 

“La Comunidad Negra pasó de la colonia española a la república blanca 

criolla como esclavizada y desde 1851, abolida la esclavitud, pasó del modo 

de vida esclavo al modo de vida del obrero agrícola o industrial asalariado 

ocupado en los trabajos nidos y de baja calificación, como campesino pobre, 

y como ciudadano de segunda categoría dentro de la sociedad nacional.  

En el presente siglo, la actitud objetiva e histórica de las clases dirigentes 

hacia la comunidad Negra, a través del Estado, no ha cambiado 

significativamente; las relaciones capitalistas la recrean y desarrollan en la 

actualidad y las consecuencias de los 400 años de esclavitud siguen 

afectando notoriamente las condiciones de vida de los pueblos negros y las 

relaciones interétnicas de la sociedad en general. El Estado republicano y las 

clases dominantes que surgieron del Estado colonial español, después de los 

procesos independentistas, mantuvieron la misma conciencia racista colonial 

hacia las Comunidades Negras esclavizadas. Las aislaron de los proyectos de 

organización política, estatal y nacional, de la toma de decisiones sociales y 

de los mecanismos de participación en los programas de servicio y 

responsabilidades estatales.”  (Mosquera, 2000). 

Este panorama se puede apreciar claramente en el día a día en Colombia, ya que las 

comunidades negras son desamparadas y excluidas por el gobierno, y en donde la 

mayoría de las personas negras en este país son pobres. Las pocas oportunidades en el 

departamento del Pacifico para los negros en el ámbito académico son bajas, ya que las 
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posibilidades de ingresar a la universidad son mínimas. Otro de los grandes problemas 

es el acceso a los servicios públicos básicos, y un ejemplo claro de esto está en Patía, el 

problema constante con el servicio de acueducto afecta a toda la población de forma 

constante con los cortes del servicio, llegando a faltar el agua hasta por semanas 

completas. Todos estos problemas que podemos ver en la cultura afrocolombiana, que 

irónicamente es una cultura bastante rica y con fuertes tradiciones en nuestro país, 

presente tantas necesidades.  

Lo que se pretendió con este primer acápite aparte de mostrar un breve contexto 

histórico del negro en Colombia, es resaltar toda su riqueza ancestral y cultural que 

heredaron de África, a pesar que fueron esclavizados, las costumbres y herencias 

permanecieron y se desarrollaron en un ámbito cultural, religioso e intelectual; y de 

cierto modo dar a conocer sus tradiciones que de alguna manera siguen impregnadas en 

nuestra polifacética Colombia. El siguiente acápite nos comenzará a mostrar  todo ese 

acervo cultural que hay en la población negra del Valle del Patía, y nos irá guiando al 

punto principal de la investigación que son los Funerales de Angelitos: Arrullos.  

2.2  Ubicación geográfica del Valle del Patía 

Para el desarrollo de presente acápite debemos conectar el contexto histórico del Patía 

con su ubicación geográfica, ya que la relación que hay entre los dos temas va de la 

mano con su cosmovisión y su historia. Debemos considerar que las zonas que van a ser 

mencionadas, tienen un valor histórico y sumamente importante para la comunidad del 

Patía y su desarrollo como comunidad. 

Las fuentes orales que se comenzarán a desarrollar a lo largo del trabajo serán 

determinantes para entender la mentalidad patiana y su construcción histórica, por lo 

tanto el análisis que se hará de ellas, nos dará como resultado, la compresión de los 

imaginarios, símbolos y entendimiento de la historia por parte de la comunidad del 

Patía.      
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División Política de la región del Valle del Patía 

El municipio del Patía se encuentra localizado al sur del departamento del Cauca, este 

cuenta con 755.000 Km2 en su totalidad. 

Geográficamente el Municipio de Patía está demarcado por los siguientes limites: “Al 

norte, limita con el municipio de El Tambo; por el sur limita con el municipio de 

Mercaderes, por el oriente con los municipios de la Vega, la Sierra y Bolívar, por el 

occidente con los municipios de Argelia y Balboa.” (Caicedo et al, 1998: p. 41). 

 “Al norte se encuentra la meseta de Piedra Sentada; al Sur Patía, el Estrecho, Galíndez 

sobre la carretera Panamericana al occidente del Valle del Patía: Las Tallas, La Fonda, 

El Hoyo. En la ladera de la cordillera Occidental de norte a sur con Don Alonso, Brisas, 

La Mesa, Santa Cruz y Pan de Azúcar.” (Caicedo et al, 1998: p. 42).  

En cuanto a las veredas, hay que tener en cuenta que los habitantes del Patía tienen muy 

claro los límites de sus territorios y el inicio de los dominios de sus vecinos. En las 

siguientes coplas se puede apreciar de modo geográfico el espacio que ocupa el Valle 

del Patía: 

“La música del pasado 

La inventaron con guitarra 

Viniendo de Mercaderes 

Está el pueblo de Mojarra. 

 

Cuando yo invento una trova 

Pa´que cariño le brinde 

Pasando de Mojarra 

Esta el pueblo e´ Galinde. 
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Cuando invento una trova 

Yo me siento satisfecho 

Y pasamos de Galinde 

Y esta el pueblo del Estrecho. 

 

Los viernes de primavera 

Sus mañanas son fresquitas 

Y pasamos del Estrecho 

Y está el pueblo de la Ventica. 

 

Cuando esta despejau el cielo 

El sol lo podemos vé 

Pasamos de la Ventica 

Y llegamos a Piedraemolé. 

 

Quisiera lanzar un grito 

Me duele el alma y no puedo 

Pasamos de Piedraemolé 

Y llegamos a Pueblo Nuevo. 

 

Hay cosas tiene el destino 

Y otras que tiene la vida 

Pasamos de Pueblo Nuevo 

Y llegamos a Patía. 
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Es un momento oportuno 

Y es un momento casual 

Pasamos del Patía 

Y llegamos a Chondural. 

 

El Patía tiene en el Bordo 

Algo que le da garantía 

Es la bomba de la entrada 

Y el puesto de la policía. 

 

En la población de el Bordo 

Cruzan varias carreteras 

Patía es el municipio 

Y el Bordo la cabecera.”  

Canción 1: (Ibarra, Trujillo 2002: p. 1-2) 

De las coplas citadas anteriormente podemos extraer la riqueza folclórica del territorio 

por parte de la comunidad. Además podemos resaltar que la música y las coplas son  

una muy buena herramienta para la enseñanza del territorio a la comunidad. Trabajando 

con  música y al mismo tiempo con poesía, la forma de llegar a las personas será mucho 

más fácil y agradable, por que los patianos como buenos músicos sabrán mantener y 

trasmitir el conocimiento de sus zonas geográficas a la población. 

La copla como fuente nos ubica y nos guía en un territorio poco conocido. Nos sirve 

como herramienta para poder escudriñar los lugares en donde la información espera por 

ser trabajada, además nos muestra claramente la jerga popular que es utilizada por la 

comunidad y finalmente las costumbres que se dan en la cultura popular del Patía.  

Como lo señala el final de la última copla, El Bordo es la cabecera Municipal del 

Municipio de Patía en el Departamento del Cauca, en donde se encuentra ubicados 
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centros importantes de la zona como La Alcaldía, La Caja Agraria, El Hospital, Los 

Seguros Sociales y Colegios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mapa 1: Mapa Político Municipio del Patía. 

Distribución Regional del Valle del Patía 

La parte occidental del municipio de Patía, corresponde a la cordillera que pasa por el 

valle de forma elevada. “En la medida que se avanza de la Fonda hacia Pan de Azúcar, 

podemos observar como el clima va cambiando, se hace mas húmedo, mas suave, en las 
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tierras templadas cafeteras”. (Caicedo et al, 1998: p. 44). La región se encuentra ubicada 

a 1.350 metros sobre el nivel del mar, y las temperaturas oscilan entre 20 a 23 grados.  

La segunda región es La Meseta, la cual se inicia con Piedra Sentada a 1.150 metros 

sobre el nivel del mar y se extiende hasta el Bordo. “Esta pequeña planicie, muestra 

suelos rojos de pobre apariencia y en gran parte erosionados y pastizales que se resecan 

en verano. Existen pequeñas áreas cultivadas en las huertas campesinas”  (Caicedo et al, 

1998: p. 45). El clima de esta parte de la región oscila entre 18 y 24 grados.  

La última región es el Valle del Patía  que se encuentra enmarcado por las cordilleras 

central y occidental a 650 metros sobre el nivel del mar, con una temperatura de 30 

grados. La zona  se encuentra entre las más calurosas del país, en verano va adquiriendo 

tonalidades rojizas y grises terrosas que producen una apariencia de esterilidad. 

“Esta depresión intercordillerana del Patía o fosa del Patía es uno de los valles mas 

secos del interior del país, tuvo su origen en la antigua plataforma continental del 

pacífico, donde depositados enormes mantos sedimentarios que los ríos fueron 

aportando en su continuo lavado erosivo.” (Caicedo et al, 1998:: p. 46).  

Referentes naturales del Valle del Patía 

La vegetación esta compuesta por plantas adaptadas a las condiciones como la Ceiba, 

Samanes, Guasitos, Mata Ratón, Pastos, Uña de Gato, Arrayán, Mortiños y Verraquillos 

Sangrados. Las plantas son utilizadas como medicina tradicional por las personas 

especializadas en el tema4. De las plantas mencionadas la Ceiba tiene un significado 

muy especial en la comunidad Patiana. Herminia Caicedo nos cuenta que:  

“la Ceiba, resulta que esto aquí no habían casas así, habría una que otra 

casita ya. Bueno, entonces mi abuela se llamaba Camila Bermúdez la mama 

de mi papa, y la mama de otra cantadora era hermana de ella y se llamaba 

Leonisa Bermúdez, y la mama de los que juegan lotería se llamaba la abuela 

de ellos María Bermúdez, eran tres hermanas. Bueno entonces, estas mujeres 

estuvieron en la escuela, el profesor era del Tambo, era minusválido, y este 

señor se iba a caballo, cuanto duraría para llegar al Tambo, imagínese. El 

una vez en una ida y venida el trajo esa matica, y la sembraron, y entonces 

                                                 
4 Don Virgilio Llanos habitante de la vereda del Tuno, quien es experto en medicina tradicional. 
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las niñas les tenían que echar agua, pero como niño es tan desobediente no le 

echaban agua y les daba látigo, al principio que era delgaditica y feita feita, 

pero después se fue embarneciendo, no diga en otros tiempo era bien 

frondosa las palmas casi asentaban al suelo, allí las aves dormían y por la 

mañanita a las 4 o 5 de la mañana empezaban ese trinar de esas aves a 

cantar, y cuando en el tiempo de verano, botaba una lamita, que esa lama 

hacían almohadas con ella. Y la Ceiba pues allí la gente cuando tiene mucho 

calor acostumbra a ir allá los enamorados a pasar sus ratos sabroso en la 

Ceiba, también los muertos que se descomponían, son muertos que no tenían 

donde dentrarlos, entonces los dejaban el la Ceiba, y la gente decía que hay 

en la Ceiba también llegaban muchas brujas, que muchos espantos, que 

veían cosas hay debajo de la Ceiba. (Entrevista concedida a Juan David 

Quintero, Patía, 2009) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 1: Ceiba del Parque de Patía. Foto tomada por: Juan David 

Quintero 

En la narración de la profesora Hermina Caicedo podemos analizar que el valor 

comunal que tiene la Ceiba para todos los habitantes de Patía es bastante grande, todas 

las personas tiene un vinculo con la Ceiba, sea amoroso, mítico o sobrenatural. La Ceiba 

cruza gran parte de la historia del Patía y es una referencia natural como histórica para 
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los habitante del Valle del Patía. Cada habitante tendrá algo que contar con referencia a 

este majestuoso árbol. La Ceiba permite al hombre interactuar con su espacio natural y 

de esta manera también reconocerse como parte de una comunidad específica.  

Otra de las problemáticas actuales y que no se puede dejar pasar por alto es la 

deforestación o tala de árboles y las quemas. Los factores han convertido la zona en un  

semidesierto. Del tipo de vegetación nombrada anteriormente, no queda sino pequeños 

residuos, y se esta dejando perder uno de los patrimonios naturales más ricos del 

Departamento del Cauca. Unas de las causas del problema son: 

• “El establecimiento de modernas haciendas donde emplean muy poca 

gente. 

• La potrerización al Valle que dejo sin protección los fértiles suelos y 

múltiples fuentes de agua. 

• La técnica tradicional de Tumba y quema para el cultivo de maíz, frijol 

realizada todavía por campesinos. 

• Mala utilización de la nueva técnica con uso de maquinaria agrícola hizo 

que se cometieran atropellos contra, la naturaleza, ya que se talaron 

cañafistolos, guasimos y otros para sembrar sorgo y mijo.”  (Caicedo et 

al, 1998: p. 46).  

Las causas nombradas, han constituido un agravante más para el proceso de erosión y 

consecuente desertificación de la zona. Lo mismo que los constantes incendios en 

épocas de verano y el lavado del territorio en época de invierno.  

Siguiendo con los referentes naturales, dos de ellos son hidrográficos de mucha 

importancia para el patiano desde su construcción histórica y cotidiana, y son los ríos 

Patía y Guachicono.  

Un mito patiano titulado Creación del río Patía y del río Guachicono nos muestra sus 

orígenes y la importancia que los afluyentes tienen en la vida del patiano, es importante 

resaltar que el río Patía es sinónimo de alegría y comunidad. En el río Patía se reúnen 

las familias los fines de semana o en épocas de fiestas a disfrutar de él por medio de 

almuerzos al aire libre y tarde de natación, acompañados del baile.       
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 “Hace mucho tiempo, el bajo Patía era un inmenso lago, donde habitaba un 

monstruo tan grande que tenia unas anchas fosas nasales y miles de patas. Su 

posición era con la cabeza hacían el norte; se alimentaba de todo lo que le 

llegara a su alcance, incluyendo el agua; con el tiempo había terminado con 

el alimento y el agua, lo cual le ocasionó la muerte. Al morir expulso por 

cada fosa toda el agua que había tomado durante toda su vida, y así fue que 

se originaron, del agua que botó por la fosa derecha el río Guachicono, y de 

la fosa izquierda el río Patía; de las patas se originó la fauna Patíana y de la 

sangre, seguramente de cada vena de sus células, salieron todas las especies 

de animales Patianos.”  (GEIM: p. 11)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 2: Río Patía, Guachicono y San Jorge. Foto tomada por: Juan David Quintero 

El mito de los ríos Guachicono y Patía, es un mito de creación, ya que se puede 

observar claramente en su narración la forma como fue creado el Valle del Patía y todos 

sus componentes (flora y fauna). En tanto nos dice Mircea Elíade que el mito es una 

realidad extremadamente compleja, que podría abordarse e interpretarse de diferentes 

maneras, a menudo complementarias. El mito contaría, en general una historia sagrada 

que relata un acontecimiento sucedido durante un tiempo primordial, la edad de oro, el 

fabuloso tiempo en el que todo comenzó. En este sentido, el mito cosmogónico es 
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“verdadero” puesto que la existencia del mundo está ahí para demostrar que el mito ha 

sucedido y sucede, en este caso los ríos Patía y Guachicono.  

El río Patía nace en las montañas del Paletará, tiene una extensión aproximada de 400 

kilómetros y recorre un trayecto de 80 kilómetros con el nombre de Sotará y Quicacé, 

que cambia por el nombre de Timbio, desde que pasa por la población hasta el sitio 

denominado los puentes en el Hoyo, donde recibe el nombre de Patía hasta su 

desembocadura en el Océano Pacífico. Y el Guachicono nace en el corregimiento de 

Guachicono frío, y recorre la parte oriental del municipio y sirve de limites entre el 

municipio de La Vega y Bolívar. 

Otro de los referentes importantes en la historia y tradición oral del Patiano, es el Cerro 

de Manzanillo. Herminia Caicedo nos cuenta: “que los esclavos cuando estaban tristes, 

se iban al cerro de manzanillo y llevan sus tambores y tocaban, y a ver si podían divisar 

a África, y al no divisar a África se ponían a llorar, dice el mito: que de las lagrimas que 

ellos botaban allá se formó la laguna del cerro de manzanillo, por eso dice lagrimas en 

el Cerro de Manzanillo” (Entrevista concedida a Juan David Quintero, Patía, 2009). 

Otra de las citas que hace referencia al mito, recopilado en el texto de lagrimas, cantos, 

bailes y algo mas… en el mágico Valle del Patía  “dice que los negros huidos de las 

haciendas vecinas del Valle del Cauca y Pasto… llenos de nostalgia por su tierra natal, 

Nairobi, subieron a la cima del Cerro de Manzanillo para divisarla desde allí; pero fue 

tan grande su pena al no poder realizar su anhelo que lloraron y lloraron, hasta formar 

una gran laguna en la cima…” (GEIM: p.17)  

 

 

Foto 3: Cerro de 

Manzanillo. Foto tomada 

desde Balboa. Tomada por 

Juan David Quintero 
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También podemos encontrar una narración de Cerro de Manzanillo donde nos muestra 

el cerro como una antigua ciudad.  

“En tiempos inmemorables, cuando por la magia del misterio las cosas se 

encantaban, el Cerro del Manzanillo fue una ciudad de piedra. Ahí se podía 

apreciar, además de las viviendas, el Palacio de Gobierno, un Templo Indio 

y toda una organización social. La magia y sus secretos servían como medios 

de defensa cuando los enemigos a los intrusos querían entrar a la ciudad, se 

formaba una laguna en la cima del cerro, rodeada de peñascos. También 

aparecían serpientes, alacranes y otros bichos venenosos. Si el peligro era 

mayor, el mago gobernante realizaba un ritual. Con este hechizo la ciudad se 

escondía, es decir, se internaba en las entrañas del cerro, quedando sólo una 

muy bien camuflada puerta, entre las rocas y la vegetación. Desde el 

momento que llego la maldad a Valle del Patía, la ciudad se escondió y 

nunca más volvió a salir.” (Carvajal 2000: p. 21)     

Por lo tanto se puede decir que la similitud que hay en las narraciones citadas 

anteriormente, nos muestra claramente una ciudad sagrada, en donde el simbolismo 

arquitectónico se puede formular así: “la Montaña Sagrada – donde se reúne el cielo y la 

tierra – se halla en el centro del mundo; todo templo o palacio – y, por extensión, toda 

ciudad sagrada o residencial real – es una montaña sagrada, debido a lo cual se 

transforma en centro; siendo un Axis Mundi; la ciudad o el templo sagrado es 

considerado como punto de encuentro del cielo con la tierra y el infierno” (Eliade 2002: 

p. 21). Partiendo del análisis  de Mircea Eliade, en el Cerro de Manzanillo, para la época 

de semana santa, era punto de encuentro con el diablo, se hacían los empautos o pactos 

con el diablo, demostrando que este símbolo natural es la conexión entre el cielo,  

infierno y la tierra, no hay duda que es un punto de origen para la sociedad y un punto 

de referencia bastante importante para toda la comunidad del Valle del Patía.     

Todos los testimonios se encuentran relacionados, y tratan de no perder la esencia 

ancestral africana que se puede divisar en el mito Patiano, y resaltar de forma 

permanente la importancia que tiene la naturaleza y su entorno en la comunidad del 

Patía. Todos los relatos se van convirtiendo en tradición oral y se van transmitiendo de 

generación en generación para ir construyendo su propia historia y dejarla plasmada en 

su comunidad, para darle una identidad clara de quienes son y de donde vienen.  
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2.3  La Tradición Oral En La Construcción  Histórica Del Patía 

Para el Patiano, la visión de lo que debe ser su historia la resume en los siguientes 

términos:  

Para nosotros la historia es hacer un recuento de la vida pasada…encerrando sus 

costumbres, sus dialectos, sus creyencias, sobre la tenecia de la tierra y lo que fue 

Patía, su forma tradicional como hemos venido viendo, palpando, y al tiempo que 

estamos el vuelco tan tremendo hacia lo que es hoy Patía.  

(Eliodoro en Ussa 1989: p. 15-16)  

La tradición oral es esencial y hace parte de la historia de la comunidad del Patía. Se 

puede decir entonces que la tradición oral es la memoria y recuerdos de las personas 

vivas de una sociedad, conectadas con su pasado y tradición. La tradición oral se 

encarga de transmitir de generación en generación todo el acervo cultural a la 

comunidad, para así mantener vivas todas las prácticas ancestrales. Para el  antropólogo 

e historiador Jan Vansina el concepto de tradición oral “en tanto fuente histórica, no está 

desprovista de veracidad, puede, dentro de unos límites, merecer crédito. La tradición es 

limitada y padece de sesgos, debido a la influencia de los sistemas políticos y por 

factores culturales. Estas limitaciones son reales y el historiador puede intentar aliviarlas 

utilizando datos proporcionados por otras fuentes de la historia como los documentos 

escritos, arqueológicos y culturales.” (Vansina 1967: p 191). La información que 

suministra la tradición oral nos sirve para sustentar y probar la fidelidad de otras fuentes 

trabajadas. Un ejemplo concreto es el trabajo del historiador Francisco Zuluaga quien en 

la década del 80 divulga sus investigaciones acerca de la existencia del palenque. El 

Castigo. Mezclado las fuentes escritas con las fuentes orales, mostrado un origen a la 

cultura patiana.               

También podemos relacionar la tradición oral con la oralitura, la cual es una forma 

específica de sabiduría que los pueblos hacen uso a fin de conservar y hacer memoria de 

su historia, cultura, experiencias religiosas, formas de organización social, entre otras. 

Por lo tanto vemos que la oralitura se encarga de agrupar leyendas, mitos, cuentos, 

cantos, bailes y ritos. Y además, recoge toda la enseñanza, memoria y transmisión de 

conocimientos.  
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“Esta tradición es fundamental para conocer mas de cerca la cosmovisión del habitante 

de la región para quien las distintas formas de creación oral se convierten en el arma 

para la supervivencia de su historia y de su cultura, para trascender la cotidianidad de 

una realidad difícil y para apropiarse de ella como instrumento político en la lucha por 

obtener reconocimiento nacional.” (Ortiz 2007: p. 32). 

El reconocimiento nacional como lo cita Lucia Ortiz en su texto “Chambacú, la 

historia la escribes tú: ensayos sobre cultura afrocolombiana”, es algo que en la 

comunidad del Patía se mantiene en la lucha y que en primera instancia logra por medio 

de su historia oral, y de el trabajo que ha venido realizando el grupo de las Cantaoras. 

El siguiente contexto nos muestra desde donde podemos rastrear la pérdida y la 

recuperación de todos los saberes e historias orales en la comunidad patiana. Por medio 

del contexto que será expuesto a continuación se puede comenzar a rastrear el problema 

principal del trabajo. Que es investigar si las tradiciones en el Valle del Patía se están 

perdiendo, en especial los funerales de angelitos. Lo último se desarrollará con más 

detalle en el segundo capitulo del trabajo.     

Sin mas preámbulos, en la población del bajo Patía, la tradición oral se estaba olvidando 

más no perdiendo, por lo que no se le estaba dando la importancia que ésta se merece en 

la comunidad. 

 “A partir de la década del 80 hubo un resurgir gracias a trabajos de 

investigación realizados por personas del pueblo, por estudiantes de las 

Universidades del Cauca y del Valle donde se descubrió la riqueza y variedad 

de expresiones literarias que fueron recogidas por un grupo de personas 

inquietas que vieron que la cultura en el Patía son los pilares de la 

transformación para lograr un desarrollo físico espiritual y la reafirmación de la 

identidad cultural de un pueblo que trata de escudriñar sus raíces en África por 

medio de escritos, cantos rituales, donde descubrimos nuestro origen.”  

(Caicedo et al, 1998: p. 139). 

Complementado lo dicho por las cantaoras el profesor Adolfo Albán nos cuenta en su 

libro Patianos Allá y Acá: migraciones y adaptaciones culturales 1950 – 1997, que el 

proceso de recuperación de las tradiciones culturales en la zona denominada Bajo Patía, 

(específicamente en el corregimiento del Patía y en la vereda del Tuno, corregimiento 
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de Méndez) empezó con el proyecto de la Caja Nacional de Prevención Social-

CAJANAL, de la seccional Cauca, que se encargó de abrir talleres para las personas 

pensionadas en la localidad de El Bordo, Municipio de Patía. En el desarrollo de las 

actividades un grupo de mujeres del pueblito del Patía, comentaban con insistencia 

acerca de la perdida de su cultura tradicional y consideraban importante iniciar un 

proceso que permitiera hacer conciencia de los valores propios de las comunidades 

negras.    

“Como resultado de estas inquietudes nace en 1989 el Grupo de 

Recuperación de Tradiciones Culturales del Bajo Patía, conformado por dos 

colectivos de trabajo: El grupo de Cantaoras del Patía y el Grupo de 

Músicos del Tuno, quienes se dieron a la tarea de recoger cantos  populares, 

coplas, alabaos, arrullos de angelitos, bailes tradicionales y recetas 

gastronómicas, definiendo tres estrategias fundamentales: a.) recuperación, 

b) preservar y c) difundir la cultura Patiana por toda la geografía nacional. 

Producto de este proceso surgió en 1991 la Fundación para el Desarrollo del 

Bajo Patía (FUNDEBAP), teniendo como principio orientador la 

importancia de la cultura en el desarrollo regional” (Albán 1999: p. 18). 

Toda esta responsabilidad de trasmitir los conocimientos y de educar a la población  

recae en los maestros y la comunidad,  que son los que se han encargado de mantener y 

transmitir todo los conocimientos ancestrales en la sociedad patiana, por medio de 

semanas culturales y otros eventos. Los maestros dicen:  

“Nosotros debemos dedicarle mas tiempo a la recuperación de esos valores 

para no dejar en el olvido esos recuerdos que nos dejaron nuestros 

antepasados, motivo por el cual nos hemos reunido docentes de las escuelas: 

Angulo, Rincón, Juneal, El Puro, El Estrecho, Galíndez, La Ventica, 

Chondural, La Esperanza, Méndez, El Tuno, Sampedro, Potrerillo, Patía y 

La Malaguita, con el fin de que nuestros alumnos traten de imitar en parte, o 

de expresar lo que sus abuelos les han enseñado, encontrándonos con 

diversas formas de nuestra cultura Patiana.”  (Caicedo et al, 1998: p. 140).  

En primer lugar se puede decir que si hay una perdida de las tradiciones en la 

comunidad del Patía, pero que a partir de la década del ochenta, las cantaoras y los 

músicos del Son del Tuno se han encargado de recuperarla de nuevo. Por lo tanto nos 
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conduce a que ciertas manifestaciones culturales, religiosas y gastronómicas se hayan 

dejado de practicar. La razón que expongo pero que a la vez puede surgir como una 

hipótesis es que la construcción de la carretera panamericana haya fracturado las 

tradiciones que se venían practicando desde el siglo XVII hasta principios del XX 

(1930). ¿Cómo?, con la llegada de la  modernidad al Municipio del Patía. 

Para entrar más afondo en la historia del Valle del Patía, lógicamente construida por 

medio de la historiografía y las fuentes orales recolectadas en la zona, podemos plantear 

un panorama de lo que es la historia patiana. Conectándolo con la búsqueda de su 

identidad afrocolombiana  y relacionándolo con sus ancestros africanos.         

Entonces podemos comenzar diciendo que a la llegada de los españoles, las tribus que 

habitaban el Valle del Patía eran los “Bojoleos, Chapachingas, Guachiconos, Sindaguas, 

Casaguaras, Caguazores, Sanjadies y Patías”. (Grupo de Estudios en Educación 

Indígena y Multicultural-GEIM- de la Universidad del Cauca: p. 16). La mayoría de 

estos grupos indígenas que habitaron el Cauca fueron sometidos por parte de los 

europeos a la explotación de su fuerza de trabajo en el campo agrícola a través de la 

encomienda. Por otro lado, la avanzada por parte de las tropas de Sebastian de 

Belalcázar, comandados por Juan de Ampudia y Pedro de Añasco, después de recorrer 

las frías y lluviosas sierras de Nudo de los Pastos llegaron a Sibundoy, donde 

establecieron durante veinte días un campamento provisional. “Durante este descanso 

realizaron expediciones exploratorias hacia territorios cercanos. Unas de estas 

compañías descubrió, a mediados de octubre de 1535, el Valle del Patía.” (Romero, 

Zuluaga 2007: p. 107)  

En una entrevista concedida por el profesor e historiador empírico Luis David Nieva 

Mosquera, residente de la vereda del Tuno, quien también fue el primer alcalde negro 

del Patía, aproximadamente hace 20 años, nos cuenta la historia del Patía, por medio de 

un relato que es construido por la tradición oral que se ha alimentado por la información 

de sus ancestros, y lógicamente en su construcción intelectual.   

 

“Si, en 1.540, despuecito del descubrimiento de esto aquí, trajeron a los 

primeros negros aquí a labrar las minas de oro y contaron mis abuelos que 

allá en Caspicaracho perecieron mas de 2.000 esclavos en esa mina, esa 

mina se hundió y ahí perecieron, y de ahí se trasladaron a Almaguer y fue 
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fundado en 1.550 como una ciudad intermedia para la comercialización de 

oro con Quito, entonces a medida que iba trascurriendo el tiempo iban 

llegando negros del norte de las haciendas por que el negro buscaba las 

corrientes de agua, él se bajaba si lo tenia en tierra fría o clima templada 

como Popayán, él iba buscando esas aguas abajo para hallar la tierra 

caliente, el trópico, la selva, y llegaron aquí, pues esto era un territorio 

inhóspito, todo el que se decía que tenia barba larga lo atacaba la endemia 

tropical especialmente la tifus; aparte de los Sindaguas que era una tribu que 

habitaban en el occidente, toda esa cordillera occidental dominaban a los 

Patías, a la tribu aquí de los Patías y los guachiconos tenia que someterse a 

ellos, entonces ellos casaban al hombre que llamaba blanco y al negro, 

porque todo que comiera sal era de una carne exquisita para ellos, entonces 

estos tipos hicieron que el negro pusiera en auge lo que él traía del África y 

se guardaban en esos cañaverales ahí se escondía y si era mucho lo que  

tenían que ocultarse para no verlos, entonces con el olor sabían quien se le 

acercaba y tomaban sus medidas defensivas y así se sostuvieron desde ese 

tiempo hasta 1.749 cuando fundaron realmente al pueblito de Patía, lo que 

hoy es Patía. Ellos lo fundaron en 1.749 pero antes Patía fue itinerante había 

estado en varias partes con el nombre de Patía, allá en Miraflores 

destruyeron un caserío, fue Patía, y los destruyeron mas de 5.000 guerreros 

indígenas, entonces ellos quemaron el caserío y los hombre se pararon pues a 

resistir el combate, y las mujeres y los niños se vinieron retrocediendo hasta 

en medio de las dos quebradas, lo que hoy es Patía , la quebrada de Bordo de 

Patía y la quebrada de Chaguargual, y esto dió para que Fabián Hernández 

regalara el terreno donde es hoy Patía. Por que se hacían reuniones sobre 

todo para los oleos o bautismos de los niños entonces querían que los niños 

tuvieran su papel y regalo eso para que construyeran las capilla y pues 

construyeran sus casas y el que quería hacer su sementera la podía hacer, si 

no que la curia después se cogieron eso, por que en nombre de Dios se han 

hecho tantos atropellos, que eso no es Dios. (…) los Patianos construyeron 

esa capilla que hay en Patía, bueno y hicieron sus sementeras y buscaban las 

entradas por medio del oro, del mazamorreo iban a las quebradas, además la 

quebradas tenia muchos peces, en casa Patía era muy rico, y la gente pues 

con eso subsistía, otros pues se abrieron y tuvieron tierras más allá, y 

hicieron sus fincas sus haciendas por que el rey al negro que dominó este 

infierno de America como era conocido el Valle del Patía, los declaro libres 

por decreto del rey no podían esclavizar a ningún negro que hubieran ,y 
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cuando el negro se sintió libre entonces él les trajo también el ganado blanco 

y negro, el negro tomaba leche, comía carne y bailaba bambuco, el tambor 

de la abolición, bailes de 15 días. Entonces pues, había una parte en medio 

de la fiesta que por A o por B desenvainaban las espadas y eso era el 

traqueteo de los sables de las peinillas, una, dos, tres horas, y después iba ver 

los heridos no había nada, ningún herido, eso se abrazaban y ahora si a tomar 

trago y a bailar, era como un repaso de la lucha que habían sostenido por 

más de dos siglos por que tenían que luchar contra los españoles que venia a 

recapturarlos y contra los Sindaguas que también venias a quererlos hacer 

victimas para convertirlos en alimento. Los Sindaguas eran, aparte de 

caníbal eran: hechiceros, eran mohanes, eran idolatras, pues que eso era 

cosas de ellos pero si hay que decir como eran, entonces el que no les 

obedecía lo hacían prisionero y lo convertían en alimento, era una tribu que 

no obedecía a la tribu del sur, por que todo esto de la cordillera central eran 

los Incas, los Incas los que dominaban ellos imponían sus leyes, acá no. (…) 

El hombre negro y hasta que ya le fue más bien difícil ocultarse y 200 años 

después en esta lucha, cuando se fundó uno de los primeros Patías allá donde 

es hoy Miraflores, fue atacado por mas de 5.000 guerreros de los Sindaguas, 

y hay es donde se ve el heroísmo y la táctica de estos de origen africano, 

enviaron las mujeres con ciertos tipos, estafetas que mandaron a los 

palenques de Puro y Capellanías, por refuerzos avisando de la situación y 

ellos resistieron allá , hasta que les toco últimamente batirse en retroceso y 

llegaron hasta las dos quebradas cuando les llegaron los refuerzos, cuando 

llegaron los refuerzos de los palenque a estos Patianos, contra atacaron a los 

Sindaguas y el indio era malo para el agua, el peleaba bueno en otra parte, 

aunque no sabían la pelea de cuerpo a cuerpo, en el agua eran malos y allí 

llegaron y remataron al último por que le tenían mucho miedo a los perros y 

a los caballos, y habían también algunas armas de fuego, eso para el indio 

era un Dios , y cuando sonaba el disparo era Dios que estaba en contra de 

ellos, y pues los negros destruyeron a los indios, pero no volvieron a 

reedificar en  Miraflores sino hay donde es el pueblo de Patía. Y ahí fue 

donde se bailó mucho el tambor de la abolición en tiempos de mis abuelos. 

“(Entrevista concedida a Juan David Quintero en la Vereda  del Tuno, 2009) 

 

En la narración se puede apreciar claramente un elemento libertador por parte de los 

negros patianos, y la constante lucha que mantuvieron por más de doscientos años. 
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Además podemos encontrar en esta fuente oral un claro proceso histórico de identidad 

afropatiana. Esto lo podemos corroborar con las fuentes que reposan en el Archivo 

Central de Cauca y el Archivo General de la Nación, lo cual abriría el camino a nuevos 

planteamientos investigativos. Cabe resaltar que el testimonio compartido por el 

profesor Luis David Nieva, se puede rastrear las tradiciones culturales de los patianos. 

La primera de ellas va relacionada con el baile de bambuco, y la segunda quizás la más 

importante para el presente trabajo, es el asentamiento en 1.749 en lo que se conoce hoy 

como Patía. Por que con la donación de territorio por Fabián Hernández se buscó 

encontrar un asentamiento donde se pudieran establecer los negros patianos y poder 

practicar sus costumbres de manera permanente y no errante, por lo tanto creo que es un 

buen indicio para comenzar a indagar en las tradiciones culturales y religiosas de la 

comunidad patiana. 

    

Toda la historia narrada por Luis David Nieva Mosquera nos muestra un claro 

panorama de lo que fue y es la historia del Patía. En este caso la tradición oral 

desempeña un papel muy importante, por medio de ella nos acercamos y podemos 

entender los problemas del presente de la región, y escudriñar en ese pasado patiano, 

donde podemos encontrar toda la riqueza cultural, religiosa y demás  de la comunidad 

afropatiana.           

 

Por otro lado la directora del grupo de las Cataoras del Patía y recientes ganadores del 

Festival Petronio Álvarez en la categoría de Violines Caucanos 2009; Ana Amelia 

Caicedo, nos cuenta parte de la historia del Patía. 

 

“Patía es una población de afrodescendientes, fue fundada en 1.749 en las 

tierras cedidas por Fabián Hernández Pardo, un esclavo liberto que había 

llegado a poseer propiedades en tierra y ganado. La historia nos cuenta que 

el se subió a un cerro de aquí al frente y dijo: Dono estas tierras a la 

Sacatrisima Emperatriz del cielo la virgen del Valle, para que sus gentes 

construyan sus casas, y hagan su cementerio para que no anden de 

ambulantes por el valle. Desde allí fue consagrada esta tierra a la virgen del 

transito, pero mas tarde como los españoles impusieron su gusto, trajeron al 

Arcángel San Miguel y lo pusieron allí. Yo considero que San Miguel 

Arcángel es como el antónimo de Chango, pues los santos africanos por que 

cada vez que en un pueblo encontraban vestigios africanos ellos ponían sus 
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santos, imponían sus costumbres, sus ritos y todo para quitarle al negro toda 

esa identidad con lo religioso o con la santería.  

 

Los patianos descienden de africanos y generalmente viene de los que han 

sido esclavizados en Popayán, Almaguer, ya, ellos aquí se constituyeron 

como verdaderos palenques que defendieron hicieron resistencia contra la 

opresión esclavista, se cuenta la historia de muchos personajes importantes 

que durante la colonia se unieron para hacerle frente a los españoles, el caso 

de Juan Tumba que organizó un ejercito con sus parientes y con eso le hizo 

frente a los españoles, su principal función era robar ganado, vender la carne 

y también darle de comer a todas las personas que hacían parte de su clan.”  

(Entrevista concedida a Juan David Quintero en el Patía, 2009) . 

 

La  cantaora y profesora del colegio Capitán Bermúdez, Herminia Caicedo, narra de 

forma expresiva y sentimental parte de la historia del  su Patía del alma.  

 

“Patía pueblo afro fue fundada por Fabián Hernández Pardo, el 10 de abril 

1749. Fabián Hernández  fue esclavo pero cuando fundo a Patía ya no era, 

era libre, el caserío era en Miraflores, como los esclavos le tocaba irse a huir 

a las partes más montañosas más escondidas, a las  cuevas, donde nos los 

cogieran los esclavistas, entonces ellos se fueron a Miraflores. Entonces los 

esclavos estaban allá escondidos, pero ellos no estaban tranquilos, unos 

dormían y otros estaban de centinela, había viejos, viejas, ancianitas, niños, 

niñas, mujeres embarazadas, entonces ellos eran muy precavidos para que no 

fueran a llegar los Sindaguas que era la tribu que los perseguía  tanto, los 

Sindaguas fue una tribu muy peligrosa, entonces ellos como huían y llegaban 

cantidad de esclavos, vinieron los Mandingas, que venia por el norte del 

cauca, por Puerto Tejada, entraron ellos aquí al Patía, entonces ellos eran 

educados desde África para el olfato, cuando el enemigo los iba atacar ellos 

percibían, entonces se dieron cuenta que llegaron los Sindaguas, por que 

ellos eran antropófagos, es decir que comían carne humana, mohanes, se 

transformaban en fieras para atacar a los enemigos, cogían  hojas de los 

árboles y las semillas hacían una tinta y se hacían dibujos en la cara en el 

cuerpo para asustar al enemigo, eran brujos o hechiceros, utilizaban la 

brujería para atacar al enemigo también y eran idolatras, adoraban al sol, la 
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luna y las estrellas. Cuando una tribu no les obedecía los destrozaban y se los 

comían vivos. 

 

Estaban los Patías que era una tribu pequeña y pacifica, el cacique de ellos 

era el cacique Patía. También estaba la tribu de los indios Guachiconos. 

También eran pocos y pacíficos, y siempre obligaban los Sindaguas a los 

Patías y Guachiconos para que atacaran a los esclavos. Entonces  cuando 

ellos percibieron que llegaba el enemigo, le dijeron: animo animo, 

levántense, levántense, que  llegaron los Sindaguas, entonces los que estaban 

de centinela ayudaron a llevar a los viejitos, niños y mujeres embarazadas 

para ellos quedarse luchando, eso fue una luchas de más de 200 años.” 

(Entrevista concedida a Juan David Quintero en Patía, 2009) 

 

En las dos últimas narraciones históricas hechas por las cantaoras del Patía, se puede 

construir claramente un panorama histórico y complementario de todos los hechos que 

sucedieron y están en la memoria de los patianos, lo cual podemos denominar como una 

fuente oral indirecta. Podemos encontrar en sus narraciones menciones a los indios que 

poblaron el Valle, a los negros y sus labores en las minas, su importante  relación con la 

danza, y sin dejar a un lado su ascendencia africana, que siempre va a ser resaltada por 

los habitantes. Además en el testimonio de la profesora Ana Amelia Caicedo se percibe 

la imposición que tuvieron los colonizadores españoles y la aculturación religiosa a la 

que fueron sometidos los patianos, por medio de imágenes y santos europeos. El 

resultado de ese sincretismo se puede ver reflejado en las prácticas culturales, religiosas 

y fúnebres que se realizaron a lo largo de los siglos XVII y XX. 

       

Los planteamientos del grupo acerca de la historia, se pueden encontrar  en el contexto 

de sus sistemas socioculturales, económicos, políticos, geográficos.  (Ussa 1989: p. 14) 

Por lo tanto es muy importante mantenerlos en relación para poder así entender la 

sociedad Patiana. Al respecto la  antropóloga Constanza Ussa plantea que: 

 

“El tiempo es el resultado de procesos adaptativos y de la interacción del 

grupo con el medio; se codifica, organiza y orienta de acuerdo con las 

estructuras presentes en los sistemas de vida tradicional instaurados por el 

grupo. 
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Entre, las actividades económicas y socio-culturales del grupo, se han 

diseñado algunos ciclos que funcionan como indicadores y cuantificadores 

del tiempo. En estos ciclos, de diferente duración y frecuencia, se interpone 

y entretejen distintos niveles respetando sus propios ritmos, componiendo y 

estructurando el tiempo cultural del grupo. 

 

En el calendario cultural, se combinan el ritmo estacionario de las 

actividades agrícolas del Patiano, los ciclos de “descarne” que se alternan 

con los de escasez de alimentos, las fiestas tradicionales y el de los 

personajes históricos” (Ussa 1989: p. 17)    

 

Con base en lo citado, agrego que el tiempo para la comunidad Patiana es fundamental, 

ya que los ciclos le van dando una estructura a la historia del Patía, un ejemplo de ello 

son las fiestas que se realizan en el trascurso del año, cada una de ellas esta recordando 

una parte de la historia de la región, otro ejemplo es la semana santa, en donde se 

acostumbraba hacer los empautos en el Cerro de Manzanillo, lo cual trae remembranzas 

a la comunidad sobre sus personajes históricos que fueron y son un punto de referencia 

bastante importante en la construcción de la historia del Patía.    

 

En la historia del Patía podemos distinguir tres periodos importantes: En primer lugar 

una época que correspondería a la conquista española y la resistencia de los Indios 

Sindaguas. “Este periodo dura, quizá hasta 1.749, el momento en que el mulato Fabián 

Hernández donó un territorio para que en él se construyera una iglesia, consagrada a 

Nuestra Señora del Valle, y se distribuyeron lotes para constitución del pueblo de San 

Miguel de Patía.” (Zuluaga 1998: p. 185). En el periodo de los hombres históricos, 

quizás el más importante para los Patianos, “es aquel en el que se consolidaron las 

características sociales y culturales de la sociedad Patiana. Los valores de la comunidad 

se personifican en hombres que, por artes mágicas, adquieren cualidades y poderes 

singulares, que con frecuencia se utilizaban en beneficio de la comunidad” (Zuluaga 

1998: p. 185). A esta época le sucede el periodo actual. “Este tiene un momento 

especifico de iniciación, la guerra con el Perú. Sus comienzos rondan por las décadas de 

1.930 a 1.950 y tienen relación con hechos claros: la construcción de la carretera, el 

desarrollo del Bordo, la llegada de extraños del interior.” (Zuluaga 1998: p. 185). 
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La modernidad y las migraciones han afectado y van dando otro rumbo a la cultura de la 

comunidad Patiana, ya que los cambios han llevado a que se refundan y se dejen de 

practicar o recordar ciertas tradiciones en la comunidad. Pese a esto hay una añoranza 

de los tiempos antiguos para los patianos, la cual se puede ver reflejada de alguna forma 

en sus narraciones, canciones e historias. Un ejemplo de esto es la siguiente canción 

titulada Recuerdos de mi Patía de Elvar Mosquera en donde podemos ver claramente 

como se puede contar, recordar y mantener toda esa tradición oral por medio de la 

música.  

 

“Hablando con Geraldina, Ana Amelia y con María, se nos metió la 

nostalgia recordando a mi Patía, llegan Melida y Enelda y con ellas las dos 

Rosas, Herminia, Olivia y Elvia y la charla es más sabrosa. 

 

Y empiezan  a recordar, las cosas de mi Patía, y yo quisiera gritar, que viva 

la tierra mía. 

 

Patía es muy hermoso pero más bello era antes, el río era majestuoso con sus 

canoas flotantes, la gente se divertía con los remos y la pesca, no faltaba la 

comida y abundaba el agua fresca. 

 

Que lindo es oír hablar, de todas nuestras raíces, se goza en añorar aquellos 

tiempos felices. 

 

En las quebradas y ríos las negras lavaban oro, salía  un producto muy fino 

que lo vendían en el Bordo, las corridas naturales eran mas que deliciosas los 

exquisitos manjares hacían la vida dichosa. 

 

Escucho con emoción todas esas cosas bellas, que llegan al corazón con 

ramillete de estrellas 

 

El mito y la leyenda se oía y respetaba, y también se hacían ofrendas, se 

cantaba y se oraba, todo esto cuentan del valle las famosas cantaoras, por 

que ellas del Patía saben su tradición y su historia. 

 

La nueva generación debe sentirse orgullosa, y recordar con amor 

tradiciones tan hermosas.”  (Canción I) 
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Lo interesante de la canción es que los personajes que el autor nombra, son 

reales, en este caso las Cantaoras del Patía, y lo que busca por medio de ellas es 

que las personas se interesen en su historia y tradición, no dejarlas perder y 

como el dice sentirse orgullos de ser Patiano. 

        
 

2.4  El Palenque del El Castigo       

 
 “Stolen from Africa, brought to American,  

Fighting on arrival, fighting for survival.” 

Bob Marley     

 

En la época colonial muchos esclavizados o cimarrones conformaron grupos en las 

montañas, y de manera espontánea fueron tomando conciencia de grupo hasta que se 

convirtieron en apalencados y fundaron poblados autónomos llamados palenques. En 

los primeros momentos de rebeldía fueron los bozales o recién  llegados quienes unidos 

en pequeñas bandas huyeron hacia los montes.  

Los negros que se fugaban de las galeras, minas, haciendas y trabajadores de ellas, 

tomaban lo que podían (Provisiones alimenticias, flechas),  y  raptaban algunas mujeres 

indígenas, y en ocasiones mujeres blancas, ya que la escasez era notable por el mismo 

resultado de la trata negrera. Las comunidades agrícolas se ubicaron en sitios de difícil 

acceso protegidos por fortificaciones en forma de empalizadas y fosos escondidos, y 

defendidos por gente equipada con arcos, flechas y armas de fuego. 

En el Valle del rió Cauca se constituyeron grandes haciendas esclavistas cuya 

producción estaba destinada al sostenimiento de las cuadrillas de esclavos  negros  que 

se extendían a todo lo largo de las Costa del Pacífico, desde el Chocó hasta Barbacoas 

en Nariño. “Popayán, capital de la gobernación de Popayán, se convirtió en la ciudad 

más rica del país y en el segundo centro administrativo después de Santafé de Bogotá. A 

ella confluyeron nobles en busca de riqueza fácil y otros que con su riqueza compraron 

su título de nobiliario, constituyéndose así una de las aristocracias más destacadas del 

país que hasta hace poco exhibían su sangre azul y sus blasones y cuya riqueza y 
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opulencia se sustentaba en la opresión, la explotación y la sangre de esclavos e 

indígenas.” (Fernández. p. 2)  

La esclavitud sólo es posible por medio de la violencia y la fuerza, por lo tanto la única 

forma de hacerle frente es mediante de la rebelión, que se mostró por las fugas, y 

rebeliones en los palenques. El primer dato que se tiene de una rebelión de negros en 

Popayán data del año 1.556; pero para 1.732 se conocían ya la existencia del Palenque 

El Castigo, en el Valle del Patía; para la segunda mitad del siglo XVIII hay noticias del 

Palenque del norte del Cauca a lo largo del río Palo, también se constituyen palenques 

en Guapi, Cerrito, Cartago y Yurumanguí.  

El Palenque El Castigo, estaba ubicado en la zona del Patía, fue un punto de confluencia 

de negros que huían de la Costa Pacífica, el norte y el sur del Cauca. Allí se estableció 

una comunidad de negros libres con una economía propia de subsistencia, con 

explotaciones familiares y propiedad colectiva de la tierra.  

Francisco Zuluaga quien se ha encargado de investigar minuciosamente desde la década 

del ochenta sobre el Patía y el Palenque del Castigo, nos dice que durante casi todo el 

siglo XVII y comienzos del XVIII, el Patía fue un territorio ignorado. Pero lo que si es 

claro, es que durante el periodo no existían asentamientos permanentes de españoles en 

el valle, pues las primeras noticias del siglo XVI que se tienen sobre solicitudes de 

tierras y minas, corresponden a lo que pudiera llamar una agresión minera sobre el Patía 

(especialmente sobre las riberas del rió Mayo).                                                                                               

Entre 1635 y 1726, se cree que debió surgir el Palenque del Castigo. La única noticia 

que se tiene sobre su conformación nos la brinda Fray Juan de Santa Gertrúdis, quien 

dice:  

“Ha muchísimo tiempo que unos ladrones que se dieron maña de hurtar un 

situado que bajaba con treinta mulas cargadas de plata del Rey, de Pasto para 

Popayán, y estos se fueron temerosos de la justicia a buscar donde poder 

estar sin riesgo. Unos indios de Taminango les dieron noticias de este paraje 

que lo llaman El Castigo. Está esta serranía de tal suerte situada, que por 

ninguna parte se puede bajar abajo. Estos ladrones se dieron maña con rejos 

de formar una maroma, y por ella  bajaron reses, matas de plátano y maíz y 

los cajones de plata y las armas que tenían, y algunas mujeres y muchachas 
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indias que hurtaron de la provincia del Patía, y teniéndolo ya todo abajo, se 

bajaron ellos, y allí se hicieron fuertes quitando la maroma y aunque se supo 

que allí estaban y aplicó todo el poder el Virrey de Santafé y el Gobernador 

de Popayán , no se halló medio para subyugar , y varias veces después que lo 

han intentado, han dejado la empresa por imposible.” (Gertrúdiz, en 

Zuluaga: 1993: p. 32-33) 

El profesor Zuluaga nos muestra que a finales de 1731 o comienzos de 1732, el 

sacerdote Jesuita José María Manferi recibió, en Pasto, a dos mulatillos y un negro, 

quienes habían salido de El Castigo y se presentaban a solicitar “en nombre de todos los 

que estaban retirados en aquel sitio, así esclavos como libres, cura que les administre los 

santos sacramentos para vivir como cristianos, pues sólo lo eran en nombre por falta de 

quienes los eduque como párroco...” (A.C.C; Cabildo, T. 11, Fol. 35v. en Zuluaga: 

1993: p. 34). Respondiendo a la solicitud, el cura interino de El Tambo Pintado y el 

Peñol, Miguel de España, como párroco más cercano al palenque El Castigo, éste 

decidió entrar en los territorios del palenque para informarse y de igual forma dar 

información a sus superiores, de las posibilidades de adoctrinamiento de los allí 

refugiados. El cura España encontró que el palenque comprendía dos poblaciones y que 

“ya tenían hecha iglesia y casa en el pueblo que hoy llaman los negros Nachao y a esta 

población se añade otra que dista medio día de camino de ella llamada Nalgua, también 

con su iglesia; capaces, la primera estar en ella doscientas personas, y en la segunda 

ciento…” (A.C.C., Fol. 35v-36. en Zuluaga: 1993: p. 35) el crecimiento de habitantes se 

acrecentaba continuamente con nuevos miembros negros o esclavos fugitivos que allí 

buscaban refugio. 

Después del reconocimiento por parte del cura España en la población del El Castigo, 

este sacerdote inicia gestiones para poder lograr un adoctrinamiento en la comunidad 

palenquera y poder establecer la parroquia. Con este fin, el padre Manferi y el mismo 

España, se dirigieron al vicario General de Popayán solicitando las autorizaciones 

necesarias para lograr la misión. 

 Como le correspondió autorizó la entrada en El Castigo y adelantar el adoctrinamiento 

hacia los negros. “Al mismo tiempo, comunicó la situación al Cabildo de Popayán y 

solicitó a la Audiencia de Quito la extensión, a el Castigo, de una cedula por la que se 
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otorgaba un perdón general a los palenques de Cartagena y Panamá.” (Zuluaga 1993: p. 

36) 

Pero los negros que habitaban el palenque tenían claro que aceptaban los oficios 

religiosos, pero no estaban dispuestos a estar bajo el mando de las autoridades civiles.    

Por lo tanto El Castigo siendo un lugar inaccesible, los negros se hicieron fuertes y 

resistieron diversos intentos por dominarlos, hasta que las autoridades coloniales a 

finales del siglo XVIII decidieron aceptar esta situación.  

“El Castigo, sitio donde se ubicó el palenque, era llamado así por la masacre de ochenta 

y cuatro prisioneros indígenas realizada por los españolas en una operación contra los 

indios Sindaguas, pobladores originarios  de esta región.” (Fernández: p. 3). 

El Castigo como muchos de los otros que se establecieron en Colombia, mostró 

resistencia y poderío contra sus colonizadores, y cabe destacar que en estos centros de 

formación cultural y social,  podemos apreciar claramente una construcción de lo que 

más adelante es la tradición Patiana y todas sus manifestaciones (religiosas, 

gastronómicas, rituales, sociales, etc.) que se verán reflejadas a lo largo de los siglos 

venideros. 

2.5  El Patía en el Siglo XX 

Antes de entrar a fondo en la temática del Patía en el siglo XX, se me hace pertinente 

aclarar que lo que pretendo en este acápite es mostrar a grandes rasgos los hechos más 

importantes que han rodeado a la comunidad Patiana, por lo tanto nos enfocaremos 

solamente en los hechos más trascendentes e importantes en este siglo. 

Sin más preámbulos, y retomando parte de todo lo que se ha escrito  sobre el Patía en el 

texto, podemos decir que la comunidad del Patía ha experimentado un proceso de 

transformación desde la colonia hasta el siglo XX. Este proceso se puede rastrear en su 

cultura, religiosidad, música, fiestas,  ritos fúnebres, en la cotidianidad de las personas 

que habitan el Patía, en la gastronomía, en su cosmogonía y cosmovisión, la relación 

que ellos tienen con la naturaleza y lo más importante, la forma de trasmitir todo el 

conocimiento a sus descendientes por medio de la tradición oral. 
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Un indicio de cómo era la vida en el Patía en el siglo XX no la brinda la Cantaora Elvia 

María Caicedo, quien lleva viviendo 79 años en la comunidad, nos dice al respecto:  

“Lo que me han contado pues, yo decirle algunas cosas por que pues todas 

no las tiene uno, pero si lo que más recuerde. Por ejemplo el pueblo del Patía 

era un caserío, no se conocía ninguna clase de techo si no de paja, por lo que 

fue incendiado muchísimas veces, en las fiestas, en los veranos, en las 

quemas, por que en esos tiempos nadie respetaba la orden de que no se 

quemaran las tierras cuando se iba a sembrar, todo el mundo iba a limpiar el 

pedazo de terreno para sembrar era solo con quemas. Y de eso dependía que 

volaran las chispas de donde fuera por que varias veces que quemaban en 

parte leja desde allá volaba la chispa y bueno, con una que se encendiera se 

encendía el pueblo todo. No se podía apagar por que no teníamos ni agua, el 

agua estaba muy lejos para tirarla, imagínese hasta para los servicios, ahora 

para apagar un incendio. Lo mismo sucedía también cuando las fiestas, la 

gente no celebraba sino solamente con cohetes y cohetones, entonces esos 

cohetones se elevaban y reventaban y caía, una chispa que cayera en una 

casa, vámonos, todo el pueblo se quemaba, pues hasta la iglesia era de paja 

en ese tiempo. Y así fue cuando el pueblo está en lo que está por que debía 

ser un poco más grande, más grande aún que el Bordo, por que aquí fue la 

capital, aquí estaban todas la oficinas, la alcaldía, las de los sacerdotes, y de 

ese miedo y de la invitación que les hacían los señores que vivían en lo mas 

alto, como en El Bordo y todo eso, los hacendados fueron invitando a los 

curas,  a los alcaldes, a toda clase por allá por el peligro que ofrecía aquí , y 

así fue cuando poco poco fueron halando halando hasta que se llevaron la 

capital para el Bordo.” (Entrevista concedida a Juan David Quintero, Patía, 

2009)  

Por otro lado la Cantaora Melida nos hace su aporte histórico de lo que fue el pueblo de 

Patía hace unos 80 años.  

“Esto era un pueblo, las casitas eran de paja, esto era un pueblo antiguo que las casitas 

eran de paja, vea por toda esa loma así venia candela que prendían por allá y la gente 

era toda asustada de ver que nos quemábamos o cosa parecida y era a sacar sus cositas y 

hacer aquí en la Ceiba, acomodar sus camitas para dormir porque daba miedo de que 

uno se fuera a quemar” (Entrevista concedida a Juan David Quintero, Patía, 2009).  
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La narración de las dos Cantaoras, nos puede trasportar a la década de 20 o del 30, 

donde se puede apreciar que Patía era un pueblito o un caserío bastante alejado de las 

zonas más habitadas del Valle (Popayán y Pasto), pero hay que tener en cuenta que la 

construcción de la carretera Panamericana en 1930 da como inicio al proceso de 

modernización en el Valle del Patía. “Esta carretera a su vez posibilitó el 

desplazamiento de las tropas y vinculó a muchas personas contratadas para la 

realización de esta obra, situación que tomó por sorpresa a los habitantes de la región 

que fueron viendo como con esta construcción, monumental para la época, se les ofrecía 

la oportunidad de minimizar las dificultades para la movilización hasta Pasto o 

Popayán, polos de comercialización de productos agrícolas, sal y oro extraído en los 

ríos de la región”. (Albán 1999: p. 21). 

La llegada de diferentes personas a trabajar en la construcción de la Panamericana 

estableció una serie de relaciones entre los patianos y  forasteros que arribaron a la zona 

de diferentes partes del país, así estableciendo nuevos lazos culturales entre si. Otro 

punto importante para resaltar como lo muestra el profesor Adolfo Albán, es la 

aparición de los llamados “visionarios”, nombre dado a los comerciantes  que vieron la 

oportunidad de adquirir propiedades en una región que “era de todos y era de ninguno, 

en donde no había alambre de púas y el ganado pastaba silvestremente”, según lo afirma 

la tradición oral de la comunidad. Con relación a este problema el profesor Francisco 

Zuluaga plantea que:  

“El Patiano construyó toda una cultura alrededor de su platanar donde se 

encontraban su mujer y sus hijos obteniendo los productos más 

indispensables para la subsistencia y, en los casos en que el platanar se 

ubicaba cerca de las quebradas y los ríos, obteniendo un poco de oro. Estos 

platanares (pequeñas parcelas) se aglutinaban en veredas o caseríos con una 

intensa relación de parentesco. Pero aparte de un sentimiento de propiedad 

individual sobre estos platanares, el Patiano consideró siempre el Valle, la 

llanura abierta, como una propiedad común, en la cual desarrolló la actividad 

que llego a considerar su campo vital: la ganadería5” ( Zuluaga 1993: p. 139) 

                                                 
5 Para mayor información mirar la tesis de Manuel Ussa, El Descarne: Tierra, Ganado y 
Cultura del Negro Patiano. Tesis Universidad del Cauca. 
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Como complemento a lo que dice el profesor Francisco Zuluaga, la construcción de la 

Panamericana está mostrando progreso en el país, y está facilitando la conexión con el 

sur de Colombia, lo cual se puede entender como un desarrollo para el país. Por otro 

lado la Panamericana, para los Patianos afectó el ideal de comunidad, eso quiere decir 

que antes se tenía un concepto de la tierra de forma libre, en la cual las personas podían 

tomar de forma moderada los productos que daba la naturaleza, pero con la llegada de 

los “visionarios” se implanto el concepto de propiedad privada.  

Esta estructura sufrió alteraciones significativas, ya que el traspaso de la tierra a un 

dueño, corta la utilización de las praderas de forma comunal, y pasa a tornarse como 

comercial. También crea límites entre los negros nativos y los nuevos dueños de las 

tierras, desplazándolos de algún modo. Pero hay que tener en cuenta que las causas de la 

pérdida de la tierra como lo señala el profesor Albán, son de múltiple naturaleza, entre 

otras porque el patiano no le daba el valor suficiente a ésta, puesto que:  

“En ese tiempo muchas personas de la gente negra dizque poseían la tierra, 

sino que algunos no supieron administrar, no sabían para que servia, muchas 

personas le regalaban un lote grande de tierra a la iglesia, la iglesia la vendía, 

habían personas que dicen que la vendieron por que les gustaba jugar mucho 

naipe, otros porque eran bastante mujeriegos o por el vicio de tomar. Bueno 

eso es lo que se ha escuchado. Algunas personas dicen que a los negros les 

quitaron la tierra a la brava pero eso es una versión que parece que no es 

muy cierta, de pronto les compraron barato por que no sabían para que 

servia, de pronto los engañaron, pero con la violencia no se escucha que 

hubo atropellos, porque hasta ahora hay negros que aun no han vendido la 

tierra y todavía la tienen”. (Llanos en Albán 1999: p.24)     

Por supuesto esto dejó sin trabajo y desplazó al patiano, que luego le toco entrar al 

sistema de jornaleo y desplazarse a otros lugares de la región en busca de mejores 

oportunidades laborales.  

Otro de los procesos que se desarrollaron  a lo largo del siglo XX, lo plantea el profesor  

Adolfo Albán en su libro Patianos Allá y Acá. Donde plantea tres procesos migratorios 

que tiene que ver mucho con el desarrollo del Patía en el siglo XX. 
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El primero es la migración de la caña, la cual se inicia hacia la década de los años 50 

como resultado del auge de los ingenios azucareros del sur del Valle del Cauca. En 

segundo lugar encontramos la migración a la ciudad, producida por el auge en la 

construcción en la ciudad de Santiago de Cali hacia los años 80, como consecuencia de 

la economía del narcotráfico. Y tercera se encuentra la migración producto de los 

ilícitos, que es la más reciente de las oleadas migratorias hacia la amazonía  colombiana, 

motivada por el incremento en la producción de la hoja de coca en la década de los 90. 

De acuerdo con las tres etapas nombrados anteriormente, podemos decir que el Valle 

del Patía se ha expuesto aun proceso de cambio cultural a lo largo del siglo XX, ya que 

no es gratuito el impacto de la modernidad en la comunidad, un ejemplo claro es ver  la 

situación del Patía sin los servicios de luz, la cual cambio cuando se instalo el servicio 

de electricidad hacia el año de 1960. Anteriormente las personas se reunían a escuchar a 

los viejos a contar historias de empautados, de espantos, mitos  y leyendas a la luz de la 

luna y las estrellas, por lo tanto  le daba un poco más de intriga a estas historias, sin 

dejar a un lado que lo que se contaba a la vez enseñaba. Sin embargo, la instalación del 

servicio eléctrico trae nuevas opciones de entretenimiento en la comunidad, las personas 

que han logrado salir de Patía a su regreso traen televisores, equipos de sonido y 

diferentes artefactos domésticos, que son utilizados por la comunidad, pero los 

artefactos como lo son el televisor tienen dos caras, la primera,  informar y mostrarle al 

Patía lo que sucedía en otras partes del país y del mundo, lo cual es bastante importante 

y favorable para la comunidad, pero la segunda, se encargó de desvanecer las noches de 

historias y cuentos por parte de sus viejos, y de mantener en la memoria de los jóvenes 

toda clase de conocimiento tradicional.  

Los equipos de sonido fueron desplazando a las tradicionales agrupaciones musicales  

que estaban compuestas por instrumentos como el Violín, Cuno, Bombos, Brujo y 

Guitarras. Estos instrumentos fueron ausentados de los eventos y fiestas que se 

realizaban en la comunidad por darle paso a la tecnología del sonido en acetato.  

“Cuando llego la energía aquí al Patía eso la gente se puso como loca y se 

encerraba en las piezas a ver alumbrar los bombillos y se amanecía. El día 

que prendieron por primera vez la planta eso hubo pólvora y la gente echaba 

vivas y se abrazaba y corrían donde los vecinos para ver si allí también 

estaba alumbrando. Con el tiempo, fueron comprando equipos de sonido y 
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grabadoras y llego las “pasta”, esos discos duros que sonaban durísimo. 

Entonces la gente ya no quería sino escuchar y bailar con esa “pasta” y 

fueron dejando los músicos de cuerda, por eso es que hoy en día ya casi no 

se escucha la música propia de nosotros, los violines ya casi no existen y fue 

llegando otra música que se le pego a la gente.”  (Obando en Albán 1999: p. 

43)  

A las puertas del 2010, los violinistas se han tratado de extinguir en el Patía, pero en el 

festival del Petronio Álvarez (2009) el cual ganaron las Cantaora del Patía en la 

modalidad de Violines Caucanos, se puede ver al Maestro Lorenzo quien es uno de los 

que más se ha encargado de mantener la tradición musical viva hasta el momento.  

Todos los cambios que han vivido los patianos en el trascurso del tiempo han impactado 

sus tradiciones, pero no las han perdido. Las tradiciones se encuentran en la mentalidad 

de sus viejos y sus descendientes, se han ido rescatando poco a poco, y un grupo de 

personas que se han tomado la tarea de hacerlo son Las Cantaoras del Patía.   

El primer capitulo nos brindó un breve contexto de lo que es la historia del negro en 

Colombia, seguido por la construcción histórica del Valle del Patía, construida por 

medio de la historiografía y las fuentes orales que se recolectaron en el Municipio de 

Patía. Todo esto nos lleva a pensar que si hay una perdida de las tradiciones en la 

segunda mitad del siglo XX en la comunidad patiana.     

Por lo tanto el objetivo de este trabajo es rastrear las tradiciones religiosas, 

especialmente los funerales de angelitos o Arrullos que se han refundido en todo el 

proceso de desarrollo de la comunidad del Patía a partir de la segunda mitad del siglo 

XX. En el siguiente capitulo nos acercaremos de forma más rigurosa a lo que es todo el 

rito fúnebre de los angelitos y analizaremos de modo mas profundo todos sus 

componentes, símbolos, visiones y percepciones. 
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Capitulo II 
 
 

2. Religiosidad, Muerte, Ritos, Liturgias y Prácticas Fúnebres en el Valle 

del Patía. 

 
Cada vez que escuchamos hablar de la muerte, sea en cualquier contexto hay temor, el 

cuál se acentúa en nuestra cultura occidental donde el deceso es visto como un tabú. 

Este temor es propiciado por varias razones; la cultura occidental es una cultura apegada 

a lo material y la muerte genera un desprendimiento al cual se niega a aceptar, porque es 

separarse de su familia, de sus logros y éxitos y por ello puede considerarse la muerte 

como un fracaso; también el temor se acentúa cuando el anhelo del hombre es 

permanecer eterno, según el psicoanálisis, la necesidad inconciente de ser eterno genera 

estados emocionales de ansiedad, los cuales propician al hombre angustia y temor ante 

la muerte. Por lo tanto la cultura occidental va en búsqueda de la prolongación de la 

vida física o material. El tema de la muerte genera diversos interrogantes entre estos, 

¿que puede suceder después de pasar el umbral entre la vida y la muerte? 

 

La muerte se vuelve objeto de estudio e investigación por parte de las ciencias como lo 

son: antropología, historia, psicología, medicina, entre otras. Estas se han encargado de 

investigar y tratar de encontrar una respuesta a todo lo que está relacionado con la 

muerte y mirar a fondo los comportamientos humanos frente al fenómeno natural, por 

considerarlos elementos claves de la vida sociocultural del hombre en todo el trascurso 

de su historia.  

 

En el presente capitulo nos centraremos específicamente en los funerales de las 

comunidades negras en Colombia, y los funerales de angelitos en la comunidad 

afropatiana. También se tendrá en cuenta si las tradiciones fúnebres se han perdido o 

dejado de practicar por la comunidad patiana, y encontrar una razón histórica que nos 

muestre el por que de ello. Además creo pertinente contextualizar los ritos fúnebres de 

otras zonas geográficas de la población afrocolombiana, con el fin de mostrar afinidad 

en los rituales y lógicamente destacar la religiosidad e identidad de la comunidad 

afrocolombiana. 
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2.1 Los Funerales en las Comunidades Afrocolombianas  
 

Cuando hablamos de religión en la cultura negra colombiana tenemos que tener en 

cuenta que no se esta haciendo referencia a una práctica en especial, se habla de 

religiosidad afrocolombiana. Lo podemos decir por que el sincretismo que se ha ido 

construyendo desde la llegada de los africanos a territorio americano y la mezcla de 

costumbres con los españoles e indígenas, han dado origen a una serie de creencias 

religiosas que son sagradas y a la vez  profanas; esta serie de composiciones religiosas, 

se pueden apreciar  concretamente en los ritos fúnebres y fiestas patronales. 

 

Sin embargo, es pertinente aclarar que las series de manifestaciones religiosas se dan 

únicamente en un contexto católico, ya que los colonizadores católicos fueron los que 

en su mayoría se encargaron de yuxtaponer sus costumbres en todas las tradiciones 

africanas e indígenas de America. 

 

Retomando el concepto de religiosidad popular, el cual es muy importante en la 

comprensión del tema religioso en las culturas negras colombianas, la antropóloga 

Eugenia Villa Posse nos  dice al respecto que: “entendemos por religiosidad popular el 

conjunto de creencias y practicas de carácter mágico-religioso, desarrolladas 

históricamente en sociedades de clase con presencia del Estado y la Iglesia y practicadas 

por la mayor parte de la población.” (Posse 1993: p. 66). Por lo tanto se puede decir 

que, todas las creencias y prácticas, tanto en el pasado como en el presente, no se 

contraponen con los principios eclesiásticos, comparten con ellos sus mismos espacios, 

tiempos litúrgicos, sus imágenes y devociones, oraciones y prácticas religiosas. Lo cual 

podemos apreciar claramente en los ritos fúnebres realizados por las comunidades 

negras. 

 

Las expresiones de religiosidad popular en el territorio colombiano han estado sujetas a 

principios y prácticas religiosas institucionales, estando ligadas profundamente a la 

jerarquía católica, la cual ha sido la religión oficial de nuestro país desde hace 

quinientos años. “Sin embargo, en muchas ocasiones, las expresiones de religiosidad 

popular han sido consideradas como producto del atraso y la ignorancia que vive estas 

poblaciones o miradas simplemente como algo folclórico, olvidándose muchas veces 
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como la religiosidad popular ha cumplido, y aún sigue cumpliendo, funciones 

fundamentales de carácter psicosocial en la vida de campesinos y ciudadanos.” (Posse 

1993: p. 66). Partiendo de lo expuesto por la profesora Eugenia Posse, comparto la idea  

que la religiosidad popular no es bien vista en ciertas zonas de la geografía colombiana, 

por que las manifestaciones culturales o religiosas de los grupos que hacen parte de 

nuestra cultura colombiana e identidad nacional se muestran como pintorescas, y en el 

caso religioso, por parte de las religiones que no son católicas las tildarían de profanas.  

Pero si nos detenemos a mirar y analizar mucho más detalladamente, podemos 

encontrar unas fuertes raíces, y una conservación vigente de las tradiciones ancestrales 

de nuestras culturas colombianas, y para ser mucho más exacto en la cultura 

afrocolombiana se puede apreciar claramente como se mezcla lo profano y lo sagrado, 

sin dejar a un lado todo el acervo cultural que se heredó desde África.  

 

Esa herencia africana se puede rastrear desde la brujería, la magia, el sistema de 

supersticiones, el fetichismo, el animismo, el sincretismo, hasta las más pulcras 

clasificaciones de culto afroamericano; son muestras de que existe en esta parte del 

mundo una fuerte influencia de las tradiciones Bantú6. Se habla de ellos por ser el 

primer grupo de población africana que llego en el siglo XVI. No sobra decir que la 

religiosidad Bantú “se basa generalmente en la organización de un mundo sobrenatural 

que conforma una particular visión del mundo, diferente al de la filosofía y la ciencia. 

En cuanto a la religión, es un sistema cerrado de creencias. Sus verdades y 

explicaciones, al ser sagradas, no pueden ser cambiadas ni cuestionadas. De esta forma, 

la religiosidad Bantú se define como el conjunto de ritos y creencias que tenía el pueblo 

Bantú antes del encuentro entre África Central, sobre todo y Europa.” (Akomo Zoghe 

2008: p. 28). Esta herencia sin duda alguna se aprecia en la construcción cultural y 

religiosa de las comunidades afrocolombianas. Para rastrearla es indispensable el 

acercamiento investigativo y la revisión de la producción historiográfica que se ha 

generado desde mediados del siglo XX.  

 

                                                 
6 “El pueblo Bantú, actualmente, se sitúa en la región de África Central, designa un mosaico de 
pueblos que proceden de un núcleo común y que hablan lenguas pertenecientes a la misma 
familia. Se trata de una familia lingüística que vive al sur de una línea que corta el continente 
africano del Oeste al Este, en la desembocadura de río Tana, en el océano Indico, pasando por el 
norte del lago Victoria. Este inmenso territorio es ocupado por los Bantú, excepto los pueblos 
autóctonos.” (Akomo Zoghe 2008: p. 27)     
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Con la necesidad de tratar de explicar la importancia del concepto de religiosidad 

popular, entraremos de forma mas especifica y analítica al proceso fúnebre en las 

comunidades afrocolombianas, partiendo de la exposición visitada varias veces y 

titulada Velorios y Santos Vivos: Comunidades negras, afrocolombianas, raizales y 

palenqueras, realizada en noviembre del 2008 en el Museo Nacional. En la exposición 

se mostró principalmente las siete etapas que se realizan en un proceso fúnebre (Agonía, 

Muerte, Velorio, Entierro, Novena, Ultima Noche, Cabo del Año), las etapas fueron 

reconocidas en las comunidades afrocolombianas y corresponden a diversos procesos y 

ceremonias que en diferentes sectores del país tienen algún cambio. 

 

La Agonía 
 

El proceso fúnebre en las comunidades negras de Colombia se presenta de forma 

distinta a lo que estamos acostumbrados a ver en occidente, o más bien en la religión 

católica. Los vínculos que se entrelazan entre los vivos y difuntos, ponen en marcha una 

serie de acciones decididas para manejar el trauma y dolor.  

 

“las señales de la proximidad de la muerte pueden ser el avistamiento del 

pájaro kajambá, en San Basilio de Palenque, o del pájaro guaco, en el Baudó, 

Chocó. En Quibdo, escuchar el repique de las campanas de Belén tres días 

antes, o en Palenque, aceptar comida ofrecida por una persona ya difunta. 

Algunas personas tiene el don de predecir en que momento va a morir 

alguien; en San Andrés, Providencia y Santa Catalina esa cualidad se 

denomina borned call, y se transmite de generación en generación” (Museo 

Nacional 2008: p. 31)   

 

De todos los presagios nombrados los cuales son de muchísima importancia en las 

comunidades negras colombianas, la agonía comienza su ruta en el camino de la muerte 

del difunto, cuando la sabiduría local identifica la presencia de la muerte, se activa la 

solidaridad comunitaria y las manifestaciones propias de la fase, y terminan con el 

fallecimiento de la persona. Como decía anteriormente, entre las comunidades negras y 

las tradicionales costumbres católicas de nuestro país existen grandes diferencias.  

Los primeros no aíslan a la persona, sino que la rodean de amor y compañía, 

ofreciéndole sus alimentos y bebidas preferidas, le rezan oraciones y le leen novenas de 
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santos para ayudar a la persona a un buen morir. Y la segunda, donde estamos 

acostumbrados a tener al agonizante en un sitio, “encerrándola en un laboratorio 

científico, en el hospital de donde las emociones debían ser desterradas. En estas 

condiciones mas valía entenderse en silencio en la complicidad de una mentira 

reciproca”. (Ariés 1999: p. 507). Nos muestra que el hospital es sinónimo de tristeza y 

soledad, de aislamiento y silencio, en donde la muerte llega poco a poco en medio de un 

silencio sepulcral. 

 

Rogerio Velásquez quien se encargó de hacer importantes aportes intelectuales sobre las  

tradiciones fúnebres de su natal Chocó, nos dice al respecto que: “cuando el agonizante 

ha permanecido en este estado varios días, se conjetura que espera remedios, o a hijos y 

amigos ausentes. Créese, también, que tiene oraciones, talismanes o familiares, o que 

pena por compurgar sus malas obras, por reconciliarse con sus enemigos, por dar una 

orden o iniciar a sus herederos el sitio donde reposan los caudales. Entonces vienen las 

formulas para ayudarlo a partir, las exhortaciones para que abandonen las cosas de este 

mundo.” (Velásquez 2000: p. 137). En el Chocó como lo señala el profesor Velásquez, 

también se dan presagios en la comunidad, pero además el agonizante presenta una 

última esperanza de estar en paz con sus seres queridos o enemigos, ya que esto va a 

facilitar el proceso de muerte del difunto. Del mismo modo se comienza una 

postulación de las personas que van a estar a cargo de los diversos tipos de 

asociaciones, como ocurre con las juntas mortuorias en el Chocó, las cuales congregan a 

la comunidad en torno al apoyo económico para realizar todo el funeral.   

 

Como se mencionó en el primer capitulo sobre la importancia de la música en la vida 

del  negro, para esta etapa y las venideras, va a ser determinante. Por que la música va a 

atravesar toda la vida del negro, y por medio de esta se expresa y se identifica. Un 

ejemplo que podemos mencionar entre los palenqueros, y quizás entre todos los 

afrocolombianos y raizales, la música es el medio privilegiado de expresión y 

comunicación. “En consecuencia, el lumbalú o baile e´mueto  domina las ceremonias 

fúnebres. Se trata de un canto responsorial que sirve para evocar la memoria del 

fallecido durante el velorio, el entierro y la novena; se interpreta tanto en idioma 

palenquero como en español. El ritual lo lidera cantaoras: una entona los versos y las 

demás responden o hacen coros lastimeros, con los cuales dirigen el alma o anima del 
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difunto de “el mas acá” hasta “el mas allá”. (Museo Nacional 2008: p. 32). El 

acompañamiento musical se hace desde la agonía hasta la muerte del difunto.  

 

Con relación al lumbalú, el lingüista Armin Schwegler ha hecho estudios bastante 

importantes, y ha logrado descodificar los cantos fúnebres. Sus análisis están 

relacionados con el pensamiento religioso del hombre negro en Colombia. Así, en 

primera instancia, vale mencionar su argumentación de la etimología de la voz africana 

lumbalú que es de origen Bantú compuesta por dos elementos: lu un prefijo colectivo y 

mbalu con el significado de melancolía, recuerdo o reflexión que expresa el sentido de 

cantos de muerto. “En Palenque, lumbalú es no solo el ritual con su ritmo y melodía, 

sino también el cabildo que lo ejecuta, cuyos miembros hombres y mujeres, dueños de 

la sabiduría musical y textual de los cánticos y del baile de muerto hace parte de un 

cuagro cuyas edades oscilan entre los 60 y 70 años.” (Friedemann 1991: p. 70)   

 

 

   

                

     

        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 4: Tambora Yamaró utiliza en el ritual Lumbalú. (Foto tomada por Juan David                                      

Quintero en la exposición  velorios y santos vivos) 
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La muerte 
 

 Es un hecho vital sacralizado por la cultura y como tal ha sido generadora de los más 

variados procedimientos fúnebres tanto en lo que se refiere al manejo del cadáver como 

en lo relativo a las creencias y rituales que tienen que ver con la vida en el más allá. “La 

conciencia de la propia mortalidad y la creencia en la existencia de otra vida han 

producido las más diversas manifestaciones de carácter mágico-religioso para manejar 

la muerte de los semejantes: creencias, ceremonias, ajuar funerario, ofrendas, ritos, 

cultos, devociones han colaborado tanto en la explicación como en el manejo sagrado de 

la mortalidad humana.” (Posse 1993: p. 61). Todos los procesos se pueden apreciar en 

las comunidades negras de nuestra geografía colombiana, y en ellos podemos encontrar 

muchas de las tradiciones africanas que se fueron mezclando con la religión católica y 

dieron como resultado lo que conocemos hoy en las culturas negras de Colombia. 

 

La importancia de los ritos fúnebres, a modo de práctica mágico-religiosa como lo 

afirma la profesora Posse, reside en que a la vez se refuerzan los lazos de solidaridad en 

la comunidad de los vivientes, garantizando la continuidad de las relaciones  entre vivos 

y muertos, a la vez que el contexto religioso pone de manifiesto la creencia en la 

sobrevivencia después de esta vida terrenal, de un allá donde finalmente nos reunimos 

todos nuevamente.  

 

Estos lazos de solidaridad en las comunidades negras son evidentes en el proceso de 

muerte del difunto, un ejemplo claro y citado anteriormente son las juntas mortuorias en 

el Chocó. En el Patía la comunidad acude inmediatamente a la ayuda de familiares que 

han perdido a un ser querido, y en el caso de la muerte de un angelito los padrinos son 

los encargados de todo lo que tiene que ver con el funeral. Estas cualidades en los 

habitantes del Patía, son normales, ya que el concepto de compadrazgo es muy 

importante, por que a partir de él es que se construyen y se desarrollan las relaciones de 

solidaridad y de comunidad. 

 

El proceso de la muerte no consiste sólo en el fallecimiento, involucra una serie de 

preparativos que son: la preparación del muerto, arreglo y conservación del cuerpo hasta 
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que se pone en su respectivo ataúd, para que la comunidad lo pueda velar, rezar, cantar 

y bailar.  

 

Cuando tiene lugar el fallecimiento, “los llamados chasques en el litoral Pacífico y 

chakeros en Palenque salen a anunciar la muerte. En el Archipiélago raizal, a estos 

emisarios los llaman circulars  y los escogen no sólo por la potencia de sus voces, sino 

por ser personas  representativas en el manejo de las tradiciones religiosas, el canto de 

himnos en las iglesias o de música tradicional, como el mento y el chotis.” (Museo 

Nacional 2008: p. 33). Después del anuncio de la muerte del difunto, entra la fase de 

preparación del cuerpo, cuando no hay funerarias, las mujeres y hombres comienzan a 

hacer tareas distintas. Las primeras se encargan de lavar y embalsamar el cadáver, 

también rezar, cantar, coser, asear y decorar el recinto donde será la velación. Los 

hombres se reúnen a trabajar con el carpintero o en el cementerio para alistar la 

sepultura. 

“La labor de la embalsamadora que inyecta el formol a las partes blandas del 

cuerpo es dolorosa, pero necesaria para la conservación del difunto, mientras 

llegan los familiares, que pueden demorarse, debido a la distancia o a las 

dificultades del viaje. Luego de las inyecciones, ella tapa todos los orificios 

del cuerpo con algodón o trapo para evitar los malos olores y ata los pies del 

difunto con una cinta para que no se le abran los dedos; una vez termina el 

arreglo, se remueve esa atadura para liberarlo. En Tumaco los 

embalsamadores también pueden usar Límpido como preservativo, mientras 

que en casi todo el Chocó amansan la fruta de borojo y el extracto se lo 

untan al cadáver y, también, se lo introducen vía oral. Antes de que se 

difundiera el uso del formol, en el Archipiélago empleaban el hielo, que 

ponían en grandes vasijas, debajo de la plataforma donde descansaba el 

cuerpo mientras lo masajeaban con limón para suavizarlo y hacerlo flexible. 

En San Basilio de Palenque, cuando no hay formol,  a la persona muerta le 

pueden poner  un pedazo de cebolla en la boca y una rodaja de limón en el 

ombligo.” (Museo Nacional 2008: p. 33-34)           

 

Todos los procesos al momento de arreglar el cadáver, se hacen con respeto y con 

sabiduría, transmitidos oralmente de generación en generación, por ello la tradición oral 

es determinante en la cultura afrocolombiana, sin dejar a un lado el antecedente africano 
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de los griot7, un narrador cultural africano, transmisor oral de cosmovisiones de historia 

y genealogías, de sabidurías sagradas y profanas, “es suplantado en el litoral pacífico 

colombiano por el cuentero y el decimero, los rezanderos y las cantaoras, los curanderos 

y los hechiceros del Chocó y de otras zonas de la costa pacífica. En tierras chocoanas, y 

en muchos ámbitos rurales de Colombia la palabra es escalera para trepar al mundo de 

las divinidades, los velorios para santos y tantas celebraciones y conmemoraciones son 

ámbitos culturales de evocación de memorias ancestrales y de renovación de registros 

cotidianos del conocimiento.” (Friedemann/Vanín: En Ortiz 2007: p. 238). Por lo tanto, 

en el caribe colombiano como en el litoral pacífico, hoy día encontramos la muestra 

viva de la presencia permanente de las tradiciones africanas transplantadas durante la 

colonia.    

 

Velorio 
 

Esta fase se divide en dos partes que son: el velorio para adultos y el velorio de los 

niños o angelitos. En la mayoría de las comunidades negras en Colombia, se hace una 

distinción en las dos etapas del ser humano, y las celebraciones son totalmente distintas, 

cada una tiene su proceso y su ritual especifico.   

 

Históricamente Nina Friedemann nos dice que durante la época del Padre Claver, en los 

años 1600, los velorios con tambor y baile alrededor del muerto en los cabildos de 

Cartagena se convirtieron en su profunda preocupación. Llegaba al velorio, interrumpía 

la celebración, amenazaba a los asistentes con látigo en una mano y en la otra un Cristo, 

arrebatando la comida que habían preparado para el ritual. A veces se llevaba los 

tambores como rehenes para así impedir la celebración. El relato muestra que durante la 

colonia ya existían los velorios entre los negros que expresaban su dolor con el habla de 

los tambores, el canto y el baile. Si las celebraciones ocurrían en el marco de los 

cabildos urbanos, a pesar de la censura de las autoridades coloniales y la iglesia, es de 

                                                 
7 Con raíces de más de 1600 años de antigüedad el rol de los griot fue el preservar las 

genealogías y tradiciones orales de la tribu. Los griot se encontraban comúnmente entre los 

hombres más viejos. En lugares donde el lenguaje escrito es el privilegio de unos cuantos, la 

posición de los griot como guardianes culturales es todavía mantenida. 
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suponer que tales rituales se realizaban en los sectores apartados de la ciudad, en el 

campo o monte. 

 

Si bien, se puede rastrear el tambor, la comida y el baile en los ritos coloniales, algo que 

no se puede dejar a un lado y es vital en el velorio, es el altar y la decoración del recinto 

donde se va ha velar el difunto.  

 

El profesor Rogerio Velásquez en sus estudios sobre el Alto y Bajo Chocó dice al 

respecto que: “En efecto, una sabana blanca que cubre la pared escogida, otra, en ángulo 

con la primera, para el cielo raso; gradas de cajones; adornos de cintas, telas o papel 

negros a los lados; cinco velas o luces; imágenes de santos en los escalones y un 

crucifijo  en la cúspide de la pirámide, componen la tumba.” (Velásquez 2000: p. 143) 

el proceso de decoración se realiza entre hombres y mujeres con el propósito que el 

alma se apropie del altar durante el tiempo que se estará velando. En el altar no falta el 

vaso de agua que debe ser fresca y limpia, destinada a ser aliciente del difunto. El jarro 

debe colocarse junto a las luminarias o velas que se colocan en  el altar, hasta el último 

día de la novena. Al terminar con el proceso fúnebre, lo que ha dejado la evaporación o 

el espíritu, se vacía detrás de la habitación en donde se realizaron los oficios fúnebres, 

donde no puede ser pisoteada por los vivientes que habitan o transitan por el sector. Las 

escaleras que están tapadas con la sábana representan la ruta al cielo que debe seguir el 

difunto.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 5: Atares Fúnebres (Foto tomada por Juan David  Quintero en la exposición  velorios y 

santos vivos) 
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Con la foto se puede corroborar lo que plantea el profesor Rogelio Velazquez en el 

Choco, se puede apreciar que prácticamente todos los elementos completan el altar. Lo 

interesante del asunto es que el altar expuesto es del Palenque de San Basilio, lo cual 

nos dice que existe una similitud bastante grande en la elaboración del los altares y que 

la tradición de montarlos no se ha perdido en las comunidades afrocolombianas, ya que 

el altar es fundamental, es la conexión que se hace con el difunto mientras se esta 

llevando a cabo todo el proceso fúnebre.      

 

“En estas reuniones se prueba el valor afectivo de la raza. Parientes y amigos  dan su 

óbolo, así se rico el desaparecido. Tabaco, café, cigarrillos, azúcar panela, carne, dinero, 

todo se da y se recibe. Es ofensa grande despreciar la dádiva de alguien. Si en vida los 

separó la política, los negocios, las pasiones y las ambiciones, la muerte debe unirlos. 

Un cadáver, en el alto y bajo Chocó, cohesiona y anuda lo que la vida ha fraccionado.” 

(Velásquez 2000: p. 144) El compadrazgo en estas situaciones muestra de forma clara 

como la comunidad es más bondadosa con los dolientes, la ayuda a los familiares no se 

hace esperar, esto se ve en todas las comunidades afro del país. Por lo tanto se presta 

para que el espacio donde se realiza el funeral se divida en dos partes.  

 

La primera es un plano semiprofano, en donde podemos encontrar en la cocina y a las 

mujeres que se encargan de preparar los alimentos que se ofrecerán en el velorio. El 

segundo es la zona profana, que por lo general se instala en el jardín o antejardín. En 

este sector se reúnen cantaoras, amigos y familiares a descansar, pero también se reúnen 

a jugar dominó, cuentan chistes, leyendas, beben y comen.  

 

La ceremonia fúnebre para los adultos, en primera instancia expresa dolor, ya que la 

perdida de un ser querido es bastante fuerte para los familiares y la comunidad, aún más 

si la perdida es por muerte violenta. Por otro lado los funerales de angelitos, a pesar que 

hay dolor, no se expresa, hay alegría por que un angelito va directo al cielo y es la 

conexión con Dios en el otro mundo. “Con excepción del Archipiélago raizal, donde 

son iguales las ceremonias fúnebres para adultos y niños, en el resto de las regiones de 

afro Colombia, a los pequeños les hacen bailes y cantos llamados chigualos, gualíes o 

bundes, por que se trata de angelitos libres de pecado, cuyas almas van directo al cielo.” 

(Museo Nacional 2008: p. 45)  
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Los angelitos deben ser protegidos para que las brujas  no se los lleven, y  con relación a 

esta creencia en el departamento de Córdoba, asiento de antiguo palenque (1598) y 

punto de referencia en la cartografía religiosa afrocolombianas, debido a las 

celebraciones como son la semana santa y la preponderancia del latín en los cantos y 

ritos católicos; a los recién nacidos se le solían poner una tijeras abiertas debajo de su 

almohada y dejarles una vela prendida en su alcoba, porque si no las brujas les 

chaparían la sangre por el ombligo que se encontraba sin sanar aún.    

 

Los cantos fúnebres que se utilizan para adultos y para niños, son diferentes. Los 

alabaos  representan himnos de alabanza y los arrullos canciones de cuna, las tonadas   

expresan las manifestaciones culturales más sobresalientes del litoral pacífico, son 

cantos funerarios en honor y memoria de los difuntos que se realizan durante la noche 

del velorio y la última noche de la novena, y se ejecutan en medio de las oraciones. Los 

ritmos varían de acuerdo a la región y están ligados a la continuidad de la comunidad 

afrocolombiana, a sus rituales y a sus festividades religiosas. 

 

“Los alabaos expresan el duelo por la muerte de un adulto y, a veces, 

recuerdan la vida de la persona. El poema “Hombre, hace caridad” es un 

alabado en el que Grueso Romero recrea la muerte de un pecador y su 

destino ulterior. 

Cuando un pecador se muere 

El alma empieza a volar 

Y se despide del cuerpo 

Para nunca jamás (bis) 

Amigos, recen por mí 

Que  entre tormentos estoy 

Pasando miles trabajos. 

Ya me despido y me voy”. 

 (Jaramillo En: Ortiz 2007: p. 224) 

 

Los alabaos que son celebrados en la última noche son una despedida para el espíritu, 

que hasta ese momento ha estado presente en el novenario. Según el maestro Zapata 

Olivella, la sombra es uno de los tres o cuatro espíritus esenciales de la religiosidad 

africana ya que forman parte de la estructura del ser humano que está ligada al 

nacimiento y a la muerte. La sombra en Colombia se convirtió en la única manifestación 
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concreta del culto de los antepasados. Según los Fanti-Ashanti todo individuo tiene dos 

almas: el “akra” que nace y muere con él y el “dyodyo” que se separa del cuerpo en el 

momento de la muerte, convirtiéndose en un espíritu vagabundo, llamado “yorka”. La 

apreciación que hace el maestro Olivella la podemos encontrar en todo el proceso 

mortuorio, ya que en el recinto donde se esta velando el muerto se puede decir que 

habitaría el dyodyo, hasta el momento  que su alma se convierta en yorka, se libere y 

entre al reino de los cielos y pueda descansar en paz. En este caso me atrevo a afirmar 

que el plano astral  donde habitara el yorka solo se dará en los adultos. Ya que en los 

angelitos no es necesario. En la narración del alabao  podemos encontrar un llamado a la 

salvación del alma del difunto, las personas encargadas en la tierra serán las que le 

ayuden a guiar su alma al cielo y por medio de oraciones el alma descansara en paz. 

 

Antiguamente, tanto en el Choco como  en el Norte del Cauca, bundeaban al angelito en 

una batea adornado con flores y agua, le ponían en la boca un gajo de limón para así 

evitar los gases. Hoy en día, meten los bebes al cajón vestidos con una tunica especial, 

los acomodan en un rincón y los adornan con flores.  

 

La literata María Mercedes Jaramillo en su artículo sobre Mary Grueso Moreno, nos 

hace una apreciación sobre el chigualo o velorio de angelitos.  Nos comenta al respecto 

que es un culto a los muertos donde el dolor se transforma en alegría, pues el alma entra 

al reino de los cielos y no se hacen rezos  ya que el angelito va directamente al cielo 

como se ha dicho anteriormente. En la ceremonia los padrinos tienen una participación 

bastante importante, ellos se encargan de pagar los gastos de la fiesta fúnebre y la 

madrina se encarga de preparar el cadáver al que se le pone un vestido blanco o rosado, 

una corona de papel en la cabeza y un ramo de flores en la mano derecha. Se ubica en 

una silla especial durante toda la noche. La madrina también confecciona un altar con 

velas y flores y se hace cargo de bailar al niño y de ofrecerlo a los presentes. Durante el 

baile las mujeres forman un semicírculo alrededor del altar y se van turnado para recibir 

el niño de brazos de la madrina. Hacen juegos, hay aplausos, saltos, cantos, arrullos y 

salves, son acompañados con la música del bombo, cununo, guasá y marimba. La 

ceremonia dura toda la noche y va acompañada de comidas típicas y bebidas.  
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El ritual concluye al amanecer con el canto del Gualí8. El jolgorio y las expresiones 

gozosas que adornan los ritos, son un mecanismo para ayudar el alma a travesar el 

umbral de la vida a la muerte, y obtener el merecido descanso.  

 

Mary Grueso Moreno, quien es una de las grandes voces de la poesía del pacífico nos 

muestra en el chigualo titulado “Dingo Dingo Dingo”, en donde podemos apreciar 

elementos y rasgos esenciales  de la oralitura en las tonalidades y las palabras cuya 

sonoridad y rima acompañan los juegos de niños que asisten a los velorios de angelitos. 

Pero sin dejar a un lado, que en el relato también podemos apreciar claramente una 

despedida al niño que parte en una ruta celestial, sin dejar a un lado el juego inocente de 

los niños.  

Dingo, Dingo, Dingo 

Dingo dingo don 

Esa pepa se ha perdido 

Y no la encuentro yo. 

Cojamos la pepa 

La pepa de agüelpan 

Hagamos una rueda 

 Y empecemos a danzar. 

 

Detrás de la mano 

La vamos a guardar 

Y quien lo encuentre 

Lo achigualará 

Está amortajado  

Está listo ya 

Un coro de ángeles  

Se lo llevara 

Dingo dingo dingo 

Dingo dingo da 

                                                 
8 Es un rito con canto, recitales y juegos que se lleva a cabo por una o más noches durante el 

velorio de un niño en las zonas rurales del departamento del Chocó en el litoral pacífico. Según 

Alario De Filipo: “Es un canto religioso de los negros chocoanos, que pertenece al genero de las 

canciones infantiles de indudable herencia española. Estas rondas se cantan con las misma 

entonación de los romances en los funerales de los angelitos”  (Jaramillo En: Ortiz: 2007: p. 226  
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Ábreme esa mano 

Que allí la pepa esta. 

(Romero En: Ortiz 2007: p. 226) 

          

Saliendo del litoral pacífico, y pasando al departamento de Córdoba en Uré. El altar 

fúnebre para un angelito consiste:  

 

“En una gruta hecha con papeles de colores vivos, que albergan el 

cuerpecito, vestido de blanco; en la frente, el pequeño difunto luce una 

corona con figuras de papel y penachos que recuerdan los botones que usan 

los congos del Carnaval de Barranquilla, a su vez reminiscentes de los trajes 

que usaban los reyes ki-kongos en África, según pudo observar y describir 

Philipo Pigafetta en 1591. Le ponen dos palmas: entre las manos amarradas 

y sobre el pecho, una de papel blanco, y otra de papel azul, conocida como 

palma de angelito, entre los pies, también amarrados. En la boca, una flor 

que simboliza el panal de miel y si en el momento de la muerte tenia los ojos 

cerrados, se valdrán de una pajilla que los mantenga abiertos y así pueda 

verle la cara a Dios. Además le adornan el tronco con tiras de papel de 

colores y flores, y le ponen un vaso de agua para que beba. Anteriormente, 

en vez de acostarlo, lo ponían de pie sobre el altar.” (Museo Nacional 2008: 

p. 46)     

 

  

 

 

 

 

       

 

 

 

 

        

Foto 6: Altar de un Angelito de Uré  (Foto tomada por Juan David  Quintero en la exposición  

velorios y santos vivos) 
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En Palenque acuestan el niño  sobre una mesa, le ponen los deditos entrelazados como 

si estuviera rezando y le amarran las manos. Además le mantienen los ojos abiertos con 

unos palitos y le cubren todo el cuerpo con flores de varios colores. Durante la noche, se 

llora al angelito, pero a diferencia del litoral pacífico no se baila ni se canta. En la 

mayoría de los funerales de angelitos, los padres no acostumbran a llorar mucho, ya que 

eso impide el asenso al cielo formando una laguna en la que el bebe no podrá pasar. 

Para los palenqueros el niño no se convierte en un angelito si no en duende y puede 

aparecerse y hacer travesuras. En la mañana, el papá acompañado de otros hombres, 

llevan al niño al cementerio mientras las mujeres se quedan en casa. Esto también 

ocurre en Urè, no se velan, lloran ni se les hace novena, por que el llanto no deja que 

partan fácilmente. 

 

Los funerales de angelitos han perdido cierta fuerza en sectores como Tutunendo 

Choco, un habitante llamado Adolfo Mena dice  que “la tradición de cantar y jugar al 

angelito con los niños se esta perdiendo porque la gente dice que eso es para los pobres 

y lo consideran ridículo; hoy por hoy, en el Chocó, a los niños de clase alta, los 

familiares y amigos de los deudos sólo les rezan el rosario.” (Museo Nacional 2008: p. 

47). Para el caso del Patía la  perdida de la tradición va por otro camino, en el acápite 

sobre los angelitos del Patía se desarrollara mas afondo esta problemática.  

 

Entierro 
 

El camino hacia la casa de los muertos o cementerio, siempre se ha visto con respeto y 

con dolor, ya que va ha ser la última ves que se vera al difunto. 

 

El concepto de cementerio como lo explica Eugenia Posse, lleva la noción de un lugar 

para depósito y descanso de los cuerpos fallecidos, un lugar que por lo general se escoge 

alejado del sitio de habitación de la población de los vivos. La aparición de los 

cementerios crea en el ser humano la dualidad en los dos tipos de vivienda: la de los 

vivos y la de los muertos. Por lo tanto el dogma cristiano de la resurrección del cuerpo 

hace ver al creyente la muerte como un sueño pasajero, convirtiéndose el cementerio en 

un lugar de espera y de descanso mientras llega el momento de la resurrección. 
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En el Palenque de San Basilio, el cementerio no es un sitio de descanso eterno, sino un 

puente intermedio entre la vida y la muerte. Ésta concepción cosmológica es otro 

indicio más de que los antepasados palenqueros provenían principalmente del antiguo 

Congo: "the cementery is not a final resting-place, in kongo terms, but a door (mwelo) 

between two worlds, a "threshold"..., marking the line between the two worlds, of the 

living and of the dead9" (Thompson & Cornet En: Schwegler 1992; p. 43). 

  

Con lo dicho anteriormente podemos decir que los espíritus que se posan en el 

cementerio esperando cruzar el umbral hacia el otro mundo, tienen una relación bastante 

parecida con el dogma cristiano, ya que el cristianismo también nos muestra que el 

cementerio es un lugar de descanso temporal en espera del juicio final. Pero valga 

aclarar que el sistema religioso africano se basa en la  interpretación del mundo material 

y espiritual de su sistema de creencias que incorpora a los dos. 

 

El antropólogo Aquiles Escalante nos dice acerca de la filosofía africana, que los 

difuntos son fuerzas espirituales capaces de influir en sus descendientes vivos. Para el 

africano sus muertos, vale decir sus ancestros, perviven proyectándose desde otros 

planos. El ancestro es una constante que influye en la vida cotidiana del vivo. 

Claramente y sin duda alguna los difuntos en las comunidades afrocolombianas y en la 

comunidad del Patía, son determinantes, por que siempre se van a recordar y son el 

vinculo entre la tierra y el cielo, a ellos se les clama sea niño o adulto, al punto de verlos 

como un santo muy especial. 

 

Miembros de la familia lingüística Akán, pertenecientes a Ghana y Costa de Marfil, 

siguen la tradición que al difunto lo deben enterrar cerca de donde sus padres enterraron 

su placenta, y en el caso de San Andrés Providencia y Santa Catalina ha sido en el 

manglar. “Esta reverencia ancestral por la placenta y el ombligo tiene su correlato en las 

azoteas que las mujeres del Afro pacífico hacen en los patios de sus casas o a orillas de 

los ríos” (Museo Nacional 2008: p. 52)  

 

                                                 
9 “En términos de los Kongo, el cementerio no es un lugar de descanso final, sino una puerta 
entre dos mundos. Un “umbral” que marca una línea entre el mundo de los vivos y el mundo de 
los muertos” 
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Todos los rituales que se realizan alrededor del entierro, de alguna forma manifiestan 

dolor y respeto por el difunto que deja el plano terrenal. Muchas de las expresiones se 

efectúan con bastante fervor para poder mantener una conexión permanente y más 

profunda con sus seres más queridos. Y no sobra resaltar la importancia de las 

tradiciones africanas en el proceso fúnebre de las comunidades afrocolombianas y 

raizales. 

 

Novena y Última Noche 

 
Las dos fases nos mostraran un inicio y un fin del proceso fúnebre. El primero da inicio 

a una serie de oraciones que se realizan durante nueve días, frente a un altar construido 

en memoria del difunto, el altar consta de figuras de santos, velas, flores y un mantel 

blanco, los adornos e imágenes pueden variar según la zona geografía. Un ejemplo es en 

Guapi, en la vereda de río Limones, en Tumaco, robles y en el alto Mira, en Nariño, en 

donde  

 “durante las siguiente ocho noches, el lugar de encuentro con el fallecido es 

una tumba más modesta que la del velorio, que arman con flores y parte de 

las telas usadas en la velación. En Tumaco, durante el día o mientras no 

están rezando, cubren al Cristo con una carpeta o tela de encaje y lo destapan 

para comenzar el rezo. La veladora del cristo debe permanecer encendida 

siempre, pero mientras no estén rezando, se apaga las demás para no llamar 

al muerto” (Museo Nacional 2008: p. 55)        

 

 

 

 

Foto 7: Altar de la 

Ultima Noche (Foto 

tomada por Juan David  

Quintero en la 

exposición  velorios y 

santos vivos) 
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El investigador Cyriaque Simon Pierre Akomo Zoghe en su texto La Religiosidad Bantú 

y el evangelio en África y América siglos XVI – XVIII, plantea que la oración expresa la 

necesidad de las relaciones que siguen  existiendo entre los muertos y los vivos. Y para 

que la vida de los vivos sea feliz, tienen los ancestros que bendecir sus actividades 

diarias. Durante el luto entre los fang10, el tambor era el instrumento que se encargaba 

de acompañar las oraciones.  

 

“Durante la ceremonia de luto, los familiares se unían en torno a un baile, 

entre los fang que se llamaba el Mekom. Aquel baile tenia la singularidad de 

ser ejecutado únicamente por las mujeres. Aquellas llevaban sobre sus 

cabezas las plumas del águila o de otra ave de la selva. Las plumas 

simbolizaban la unión y la armonía que existía entre los habitantes con el 

universo selvático. Desde ahí, cabe señalar que, durante este baile, las 

mujeres contaban todas las hazañas del difunto. Evidentemente, empezaban 

por su juventud, enumerando sus cualidades al ritmo del Tam-Tam. 

También, las mismas voceaban oraciones para permitir al difunto entrar sin 

problema en el mundo de los ancestros. Por lo tanto, el sonido del Tam-Tam 

acompañaba al difunto en el país de los muertos entre los fang de África 

Bantú.” (Zoghe 2008: p. 61-62)     

 

En lo planteado por el profesor Zoghe; se puede analizar y relacionar directamente con 

las comunidades afrocolombianas y en especial con la afropatiana. Por que en ellos se 

aprecia una conexión bastante fuerte con sus difuntos. No se les deja de rezar ni pedir 

por su bienestar en sus quehaceres diarios, los difuntos no son olvidados, siempre van a 

estar presentes en la mentalidad de sus familias. Lo cual conlleva a que los lazos de 

identidad son mucho más claros y sólidos, y en este caso la tradición espiritual no se 

pierde, la que si pierde un poco de fuerza es la tradición material que la definiría con 

mis palabras como la encargada de construir toda clase de montajes funéreos.    

 

La última noche es la más concurrida, en ella se reúnen las personas de la comunidad, 

cantaoras, hombres y mujeres. Cada uno tiene una labor específica, las cantaoras repiten 

nueve veces la secuencia (canto, rosario, canto), mientras otras mujeres se encargan de 

                                                 
10 La etnia fang es originaria del interior del área continental de Guinea Ecuatorial. Esta etnia se 
encuentra así mismo en Gabón y Camerún, actualmente constituye el grupo étnico más 
numeroso en Guinea Ecuatorial y su población se ha distribuido por todo el país. 
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la cocina y la preparación de alimentos. Los hombres se posan en el antejardín a jugar 

cartas o dominó. Al llegar el noveno rosario, toda la comunidad se reúne en torno al 

altar, por que los oficiantes se encargan de ir apagando una por una las nueve velas, lo 

que representa el desvanecimiento del alma del difunto y su camino hacia el mundo de 

los muertos. “la tristeza llega a su clímax cuando queda una sola vela encendida. 

Cuando terminan las oraciones, se inicia el último canto, con el cual apagan la vela y las 

rezanderas levantan el altar en medio de la oscuridad y de los llantos de los dolientes, 

por su parte, las personas que estaban paradas en la puerta de la casa, se hacen al lado 

para permitir que el alma salga, sin que ello implique que cese el nexo con los vivos” 

(Museo Nacional 2008: p. 59).     

 

Con las dos últimas fases se puede decir que se cierra el ciclo fúnebre en las 

comunidades afrocolombianas, raizales y palenqueras. Evidenciando en este capítulo las 

etapas que tienen mayor importancia en el ritual fúnebre afrocolombiano y su 

importancia en la conservación de la cultura e identidad negra. Pero es pertinente 

agregar y plantear que en ciertas partes del territorio afro colombiano hay tradiciones 

que se puedan estar perdiendo, una de las razones podría ser el mismo conflicto armado 

que vive el país, ya que el desplazamiento a las grandes ciudades interrumpe con 

muchas tradiciones y labores que se realizan cotidianamente.   

 

El próximo ítem se centrará específicamente en el ritual del angelito en el Valle del 

Patía y nos mostrará una perspectiva analítica de todo lo que rodea el funeral. 

  

2.2 El significado de la muerte en la población Patiana 

 
El los dos siguientes acápites nos acercaremos de forma  mucho más concreta y 

analítica al proceso fúnebre de los angelitos en la población de Patía. Además 

indagaremos en las fuentes orales si las tradiciones con relación al rito se están 

perdiendo o si se conservan actualmente en la comunidad. Miraremos las causas del 

porque de la problemática. Un modo de hacerlo es comenzar por el significado de la 

muerte para la comunidad.   
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La muerte en el Patía la podemos relacionar de dos formas. La primera con el 

fallecimiento de un adulto y la segunda con la de un angelito. De los dos  

acontecimientos podemos partir para explicar o acercarnos un poco al concepto de 

muerte en el Patía, y podemos analizar como es que se lleva acabo el proceso en la 

mentalidad de la comunidad y en su vida cotidiana.  

 

Los ritos de paso son  de gran trascendencia en la comunidad patiana, por que en ellos 

se puede apreciar todo un sistema religioso, simbólico y metal, el cual lo podríamos 

denominar como religiosidad afropatiana. Además nos muestra una serie de 

representaciones específicas de su propia identidad cultural.  

 

La identidad cultural encierra un sentido de pertenencia a un grupo social con el cual se 

comparten rasgos culturales, como costumbres, valores y creencias. Se recrea individual 

y colectivamente, no lo hace de forma fija, y se alimenta de forma continua de la 

influencia exterior. Entonces podemos entenderla como un mecanismo que se 

retroalimenta de una sociedad establecida, pero que no esta perdiendo su esencia 

principal. En el caso patiano, los funerales tienen rasgos católicos, como africanos. “Un 

rasgo propio de estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y 

anónimo, pues son producto de la colectividad” (González en Molano 2007: p. 73). 

 

Para la comunidad  patiana la muerte es algo que siempre está presente y  por lo tanto se 

le da la importancia que tiene en el  contexto religioso de la población. Un ejemplo lo da 

la profesora Ana Amelia Caicedo con sus palabras: “nosotros tenemos un culto especial, 

muy especial por lo que nosotros le llamamos almas del purgatorio o sea nuestros 

difuntos. Eso si es un vínculo que si lo tenemos todas, todas las familias del Patía. 

Veneramos nuestros muertos, los respetamos, los recordamos muchísimo, es la parte 

que tenemos más acendrada entre nosotros, es esa parte que tiene que ver con la 

religiosidad, lo que tiene que ver con los muertos.” (Ana Amelia en Rosero) 

 

Claramente podemos analizar que la religiosidad afropatiana está presente y se 

manifiesta por medio de la muerte y la veneración que hay con sus difuntos.  La muerte 

es un hecho que separa las personas del plano terrenal al plano celestial,  pero no lo  

hace del todo, por que los patianos  crean un vínculo bastante fuerte con sus muertos y 

los tiene siempre en su memoria. Entonces podemos decir que la muerte es la que 
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refuerza el sentido de la vida y permite establecer lazos mucho más fuertes con lo 

sagrado. Un ejemplo en la comunidad, es ver como rinden homenaje a sus difuntos, 

preservando fotos de ellos en lugares de la casa, para poderlos recordar diariamente, y a 

la vez pedirles ayuda en el cielo. Por lo tanto, la relación con el mundo sobrenatural en 

la comunidad va muy ligada; el proceso de conductas y moralización del patiano está 

sustentado en el mundo y mediante sus símbolos, leyendas y cosmología crea y 

transforma toda una dinámica que mueve la vida social y cultural del grupo. Agrega  el 

antropólogo Clifford Geertz diciendo que “la cultura denota un esquema históricamente 

transmitido de significaciones representadas en símbolos, un sistema de concepciones 

heredadas y expresadas en formas simbólicas por medio con los cuales los hombres 

comunican, perpetúan y desarrollan su conocimiento y sus actitudes frente a la vida” 

(Geertz 1973: p. 88).  En otras palabras el símbolo al que hace referencia Clifford 

Geertz, para el caso patiano lo entenderemos como “símbolo religioso”. El cual se 

encargará de exponer todo su conocimiento espiritual y tradicional, y se vera reflejado 

en los rituales fúnebres de la comunidad afropatiana y la aceptación de la muerte.   

 

La esencia de la muerte se puede rastrear en las leyendas, mitos y demás narraciones, en 

ellas podremos encontrar una idea de muerte que a la vez se ve plasmada en la 

comunidad Patiana. “La vida y la muerte adquieren un particular sentido en cuanto 

tiempos sagrados, los cuales denotan una integración constante entre la población, los 

contextos mágico-religiosos, sus costumbres y su territorio.” (Rosero 2009) 

 

Para el grupo de afropatianos la muerte es una continuación de la vida, y un rito en 

donde se trasciende a otro plano, y es representado por una serie de símbolos y 

costumbres que la comunidad ha heredado de sus ancestros africanos y que llevan muy 

presentes en su vida cotidiana. Así como se puede encontrar vestigios de la muerte en 

las narraciones y mentalidades de la comunidad, también podemos decir que a lo largo 

del tiempo la idea de la muerte va cambiando, por que la modernidad y la inclusión de 

nuevas religiones, costumbres y demás, dan un nuevo horizonte al concepto de muerte. 

Pero no hay que dejar a un lado el trabajo que realizan las cantaoras para tratar de 

rescatar y mantener  todas las costumbres que mediante la tradición oral viven en la 

comunidad.  
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Con el propósito de entender un poco más el concepto de muerte en la comunidad 

patina, entraremos analizar más detalladamente el ritual del angelito, sin dejar a un lado 

todo lo que conlleva y como es percibido por la comunidad afropatiana.    

 

2.3 Los Funerales en el Patía: Funerales de Angelitos o Arrullos 

 
De un angelito se puede decir que es un ser puro que expresa ternura y paz, pero a la vez 

también podemos decir que es una conexión entre lo terrenal y lo celestial. Todas las 

características o cualidades que le atribuimos a estos seres de paz se pueden apreciar en 

la comunidad patiana, y también en otras culturas11 no tan cercanas a la patiana, pero lo 

interesante es ver que de algún modo tienen cierta relación con su ideología de muerte y 

las creencias que se tornan a su alrededor.  

 

Los angelitos son los niños que oscilan entre la edad de 0 a 7 años, ellos son 

considerados ángeles por que no han tenido pecado ni ofensa contra Dios.  Y es por eso 

que se les considera como unos mensajeros entre Dios y los hombres. Ana Amelia 

Caicedo nos dice al respecto que: “Por eso cuando cantamos el arrullo lo que le  

estamos es mandando unos mensajes a Dios o diciendo al angelito que medie entre Dios 

y entre nosotros, entonces pues es un ser que une las generaciones la familia y que sirve 

como de protector de ángel de acompañante y es considerado como santo.” (Caicedo 

entrevista concedida a Juan David Quintero, Patía 2009) El arrullo que se canta en los 

funerales de angelitos es el siguiente: 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
11 Como los Aztecas, algunos creían que los niños muertos  vivían como “pájaros del corazón”, 
tomando de los árboles de leche; que las mujeres que morían en el parto y los guerreros  que 
morían en batalla iban a Apam. (…)  mientras  que se suponía que las almas de los niños pájaro 
del árbol de leche regresarían a otros cuerpos humanos y vivarían una vida completa; además, la 
teyolia o el tonalli que residía en pájaros, huesos o piedras podían ser invocados o llamados de 
regreso.  ( Lomnitz 2006: p. 157)    



 76

Ro, ro mi niñito; niño de mi corazón 

Tu padrino y tu madrina 

Que te echen la bendición 

Que te la echen bien echada 

Que te llegue al corazón. 

 

A los ángeles del cielo 

Esto les vengo a pedir 

Una pluma de sus alas 

Para poder escribir. 

 

Los angelitos del cielo 

Les quiero recomendar 

Una pluma de sus alas 

Para poder yo volar. 

 

Los angelitos del cielo 

 Te salieron a encontrar 

Y al verse que estaban solos  

Se volvieron a entrar.  

 

Niño lindo, niño bello 

Niño pa´ donde te vas 

Niño si te vas al cielo 

 No te vas a demorar. 

 

Donde quieras que te ponga 

En una parte mejor 

En la tierra o en el cielo 

Donde está nuestro señor. 

(Cantaoras del Patía) 

Foto 8: Cuadernillo donde se encontró la letra del arrullo. 

(Foto tomada por Juan David Quintero, Patía 2009) 
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La conexión que genera los arrullos en la comunidad es vital, por que además de ser 

muy importantes en la etapa de vida del bebe, son utilizados en canciones navideñas y 

en diversas reuniones de carácter religioso;  en el contexto se aplica específicamente a 

los funerales. En la vida cotidiana los arrullos son empleados como canciones de cuna; 

en ocasiones la voz de la madre relega las pautas rítmicas e imprime un sabor tonal muy 

cadencioso a las interpretaciones, que adquieren un acento regional de características 

particulares, muy próximo a la estructura de los salves. En el arrullo citado 

anteriormente se puede rastrear mensajes cristianos y se logra percibir ayuda espiritual 

al angelito que se embarca hacia el cielo; además de la rica construcción lírica por parte 

del negro patiano, que se puede apreciar en su mayoría de cantos. Al ritmo del arrullo 

transcurre todo el ritual fúnebre.    

 

La mezcla entre el catolicismo y la cultura africana se puede apreciar en los  rituales 

fúnebres en el Patía, el espíritu y las creencias se mantienen  y se manifiestan  a través 

de las prácticas fúnebres. A ello lo podemos denominar  cultura espiritual. 

 

La cultura espiritual la podemos denominar como el conjunto de los resultados de la 

labor intelectual del hombre en diferentes esferas: la ciencia, el arte, la literatura, la 

religión, entre otras. Por lo tanto en este trabajo se entenderá y se centrará en lo 

religioso, ya que la cultura espiritual manifiesta un conjunto de tradiciones y ritos 

practicados por diferentes grupos. (Reuter 1997: p.88)  También podemos agregar que 

la cultura espiritual no cambia automáticamente tras el cambio de la cultura material, 

sino que se caracteriza por poseer una independencia y continuidad  en su desarrollo, 

por una reciproca influencia con las culturas de los distintos pueblos. Para el caso 

patiano, la construcción de la labor intelectual, claramente es el mismo proceso fúnebre 

del ritual, los alabaos, la música y el baile.  

 

El ritual del angelito tiene todo un proceso de elaboración que se genera alrededor de 

toda la comunidad, sin  olvidar que el concepto de compadrazgo es muy importante, por  

medio de él es que se construye las relaciones sociales en la comunidad. Todas las 

personas ponen su mirada en la familia que a sufrido la perdida de un angelito, los 

padrinos son los que se van a encargar de todos los preparativos del funeral del angelito.  
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La profesora Ana Amelia Caicedo nos cuenta como es que se realiza este proceso 

fúnebre en la comunidad: 

 

“Primero que todo no se reza, se canta y se baila, por que los niños no 

se les puede ni debe reza, por que ellos son santos que no han pecado, 

entonces es motivo de alegría el traslado del alma de un niño hacia el 

otro mundo. Entonces esos niños se cogen y se lo viste, para vestirlo 

le colocamos corona de ángel, una palma y le colocamos un ajuar 

blanco, que significa la pureza de ese niño y unas veces se le colocan 

alitas acá atrás de papel  para significar que el es un santo, toda la 

noche los padres lloran y sienten la pena, pero se dice que no deben 

llorar por que entonces el niño va a un lugar donde no puede 

trascender al cielo, entonces  es como si lo estuviéramos deteniendo. 

 

Los padrinos se encargan de hacer la fiesta. La fiesta como de 

resurrección, lo acomodan en una batea, no le echan formol, por que 

el formo es para los cadáveres, el agua de limón hace el oficio del 

formol no lo deja dañar, en una batea llena de agua le echan bastante 

limón y el hay permanece hasta el otro día,  la gente amanece 

cantando arrullos,  la gente pone música ahorita y los padrinos pues le 

cantan y acompañan a los compadres durante toda la noche. 

 

Al otro día se hace una procesión hacia el cementerio, allá va 

acompañado especialmente con niños y con pabellones. Los 

pabellones son  palos que tienen cintas de todos los colores o de un 

color que se escoja y el niño lo lleva en un cortejo fúnebre hasta el 

cementerio pero cantando y los padrinos bailando. 

 

Esto pues significa como un caminar hacia la eternidad por que allí 

nos más esta el cuerpo, el alma ya esta en el cielo con Dios y el coge y 

les da sitios especiales, por que allá están organizados como en 

categorías ángeles, arcángeles, serafines, querubines entonces el niño 

viene a formar parte de esa jerarquía celestial” (Caicedo entrevista 

concedida a Juan David Quintero, Patía. 2009) 
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La muerte de un angelito desencadena una serie de sentimiento encontrados en la 

comunidad y en sus familiares. La alegría es uno de ellos, pero es pertinente aclarar que, 

el sentimiento expresado es por que el angelito se convertirá en un santo en el cielo y 

tendrán una conexión entre Dios y sus padrinos en la tierra. La palma que se le coloca 

en la mano al niño simboliza la conexión que se genera entre los padrinos y su ahijado, 

y la ayuda que él  prestará a sus padrinos en el momento que fallezcan. También el ajuar 

blanco que se hace especialmente para ese día, representará la pureza y el paso que dará 

al cielo, ya que entrará a hacer parte de una jerarquía celestial como lo citó 

anteriormente la profesora Ana Amelia.     

 

En el funeral de angelitos, los padrinos son determinantes, por que ellos son los 

encargados de hacer todos los preparativos del velorio y también de preparar al angelito,  

se encargan de llevar al niño desde la casa hasta el cementerio, la madrina lo lleva en la 

cabeza bailando con el padrino entonando arrullos. El coro que se utiliza en el momento 

que se traslada al angelito hacia el cementerio dice: “tu padrino y tu madrina que te 

echan la bendición, que te la echen bien echada que te llegue al corazón”, en ese 

momento la madrina baja al niño de la cabeza para que el padrino lo bendiga, y así hasta 

llegar al cementerio. 

 

Don Virgilio Llanos, habitante de la vereda el Tuno nos cuenta acerca  de la importancia 

de los padrinos en el proceso de formación del ahijado. Dice: “el padrino es una de las 

personas que uno ha tenido como guiadora de un ahijado, por decir algo, uno cuando va  

ha bautizar un niño hace un compromiso, en el momento que el padre no pueda o la 

mama, el padrino esta hay para apoyar ese niño. Por que anteriormente se tenía muy 

adentro lo del padrino, el mismo que los compadres, era un respeto único.”   

 

Otro punto interesante en el proceso es el uso del formol. Por lo general  se utiliza para  

embalsamar  cadáveres, pero en este caso a los angelitos no se les echa, por que es un 

cuerpo libre de pecado. Los angelitos se conservan con agua con limón, la mezcla 

remplaza al formol en la conservación del cadáver.  
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Foto 9: Representación de un angelito en su altar. Foto tomada por Juan David 

Quintero 

En la representación del altar de angelitos, también podemos observar que al bebé se le 

colocan unas pajillas entre los ojos para que no estén cerrados; la razón es por que al 

angelito se le tiene que facilitar la llegada al cielo y el encuentro con Dios. En la foto 

también podemos encontrar la palma que significa la unión entre el angelito y los 

padrinos. Además encontramos la corona, el  ajuar y los adornos que se hacen con flores 

al altar, y por último se puede apreciar la batea donde descansa el angelito durante todo 

el ritual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 10: Caminata hacia el cementerio acompañado de los jóvenes del Patía. (Foto tomado por 

Juan David Quintero, Patía 2009) 
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En la fotografía anterior podemos observar que el niño que se encuentra a la cabeza de 

la procesión, está llevando un pabellón blanco con unas flores rojas en la punta y ocho 

cintas blancas que salen de palo principal las cuales son llevadas por diferentes niños 

que acompañan en la caminata al angelito hacia el cementerio. En el fondo de color 

verde viche se encuentran las cantaoras con los músicos, quienes cantan durante todo el 

camino arrullos. El pabellón simboliza la inocencia del proceso fúnebre, pero a la vez 

muestra una identidad propia de la ceremonia fúnebre.   

 

Otro relato nos lo brinda la cantaora y profesora Herminia Caicedo, en donde nos cuenta 

una vivencia propia de este ritual en el Patía.  

 

Bueno, yo he vivido eso desde muy pequeña, desde que tenía los 3 años. 

Para ombligar al niño, de un berraquillo de un palo que es fino le raspaban y 

le echaban aquí en el ombligo, también de la tierra del piso como no era de 

cerámica ni de baldosa cojian esa tierra y le echaban cuando el niño tenia 

tres días de nacido, le echaban oro en polvo, para que fuera berraco, 

peleador, suertozo y después que se moría la persona tenían que saber los 

familiares que era ombligado. Por eso era que tanto niño se moría por que le 

caía era infección, diga coger tierra y echarle ha!!! y decían que le daba el 

sietedias el catorzano el ventiundia, era de eso, uno con el tiempo se da 

cuenta. Cuando esa persona que se esta muriendo, cogian con una navaja le 

raspaban el dedo y le daban en agüita y le echaban para que muriera ligero y 

no bregara para morirse, por que era ombligado.         

 

Una niñita que se llamaba Herla Nidia, a ella le dio bronquitis, en ese tiempo 

pues no la llevaban al medico y la niña se murió. Y entonces la niñita la 

dejaron amanecer en una batea lleva de agua de limón, eso remplazaba el 

formol y le ponían los palitos en los ojos, y la mama de Ana Amelia le hacia 

unas flores, palmitas y coronita, las palmitas eran para que cuando el padrino 

se muriera ella le daba la mano al padrino en el cielo. Entonces la dejaban en 

agua de limón en una batea encima del altarcito que le vestían con flores y 

toda la noche era cantando con música de cuerda y bailando; la mama del 

angelito no podía llorar, por que decían que si lloraba el angelito, la mama lo 

iba a ver en una laguna apenas con la cabeza queriendo salir pero que no 

podía  salir por que la mamá lo lloraba y que por eso no la dejaban lloran, 

todo el mundo bailando y la mama con esa tristeza allí viendo a su hijito y 
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ella no lloraba, y bailaba la madrina y el padrino. (…) después de eso le 

hacían el ataúd  forrado con telas blancas bien bonito y ya lo metían con la 

coronita y las palmitas en las manitos con un vestidito largo de bolero y la 

ponían florecitas y lo tapaban, y ya, el entierro de los niños no era tan tarde, 

ese si era temprano, yo me acuerdo que como a las diez de la mañana la 

mama de una de las cantaoras Ricardina Ramírez que era una de las que 

mejores bailaba el bambuco la llamaron y salio harta gente, hizo un rodete y 

se puedo el ataúd en la cabeza y salio bailando y los hombres tocando y 

cantando y  cuando decía “tu padrino y tu madrina que te echan la bendición, 

que te la echen bien echada que te llegue al corazón” y se paraba y bajaba el 

ataúd. Los niños íbamos atrasito de ella y los viejos atrás, y los músicos al 

lado de la señora que iba bailando. (Caicedo entrevista concedida a Juan 

David Quintero, Patía 2009)                                    

 

Este segundo relato es clave para entender  las causas de la muerte de los angelitos en el 

Patía. Podemos partir de una  actividad que se realizaba al momento de nacer un bebe, y 

era la ombligada de los niños, la cual consistía en echarle alguna clase de polvo (oro, 

tierra o berraquillo raspado) en el ombligo recién cortado, lo cual generaba una 

infección y los bebes morían  de siete, catorce o veintiún días. Teniendo en cuenta que 

para la época los niños no se llevaban al medico y los partos los realizaban las parteras 

de la zona. El factor de defunción comenzó a disminuir a través del tiempo por que las 

personas comenzaron a llevar a los recién nacidos al medico y además las vacunas 

empezaron hacer fundamentales en la salud de los infantes. Los bebes que logran llegar 

a la etapa adulta y estaban ombligados, al momento de morir los familiares tenían que 

raspar parte del dedo y darle de tomar con agua, se hace para que la muerte de la 

persona se mas rápido y no sufra tanto. Los conocimientos hacen parte de los secretos 

que se guardan en la comunidad afropatiana y en las demás comunidades 

afrocolombianas, se saben pero no se dicen.  

 

El antropólogo Jaime Arocha en su libro OMBLIGADOS DE ANANSE:  

Hilos ancestrales y modernos en el Pacífico colombiano, habla sobre esta práctica en la 

cultura Embera en el Choco. Agregando que es una práctica mágica con la cual se busca 

potenciar al recipiendario para efectuar de manera notable una actividad especifica. La 

fuente de donde se extrae esa fuerza pertenece al mundo animal. Ciertas propiedades 

específicas de las bestias, que encuentran en grado menor su equivalente en el hombre, 
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le pueden ser transmitidas a éste mediante la acción ritual de una persona que tiene el 

poder de ombligar.  

 

Esta practica realizada por los  Emberas del Choco, también la realizan los negros del 

Pacífico, exactamente en el Baudó – Choco. La siguiente cita nos habla acerca del 

ritual. 

“La ombligada baudoseña ocurre cuando es necesario curar la herida que 

deja el ombligo al separarse del cuerpo. Como en otros lugares del Afro 

pacífico, antes de realizar el rito los padres tienen que haber escogido un 

animal, planta o mineral cuyas cualidades formarán parte del carácter del 

niño o niña y las cuales irán siendo incorporadas a partir de que se esparzan 

los respectivos polvos sobre la cicatriz umbilical (Friedemann 1989: 102). 

Por esta razón es usual que, al  observar a alguien, la gente trate de inferir 

cómo fue ombligado. María Elvira Díaz Benítez (1998: 94) anota que en 

Timbiquí (departamento del Cauca) atan la mirada triste de una persona con 

ombligadas de dormidera; la arrechera de las muchachas lindas, con la 

pringamoza, y la de los hombres, con la Patasola  (Arocha. 1999). 

 

Tanto como en la cultura Embera como en los afrodescendientes del pacifico, el ritual 

de ombligar los niños, guardan ciertos rasgos similares, uno de ellos es la utilización de 

minerales en el proceso, y el otro es con el fin que se realiza; que es darle una mejor 

vida a lo largo de su crecimiento, con el consentimiento de la suerte  ha su lado. 

 

En el relato  de la profesora Herminia Caicedo se puede apreciar que la causa de muerte 

de los bebes es por la ombligada y tambien por las enfermedades que se presentaran al 

momento de nacer el bebe. Los dos factores incrementaron la mortandad de infantes a 

finales del silgo XIX y comienzos del XX, y la práctica del ritual era mucho más 

vigente que ahora. Pero el tiempo y el acercamiento a los avances científicos dan 

mejoras al estilo de vida; las vacunas, la preparación por parte de las parteras, el manejo 

de instrumentación en el momento del parto, son elementos que hace preservar mucha 

más la vida de los pequeños.  
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Foto 11: Padrinos llevando al angelito hacían el cementerio. (Foto tomado por Juan David 

Quintero, Patía, 2009) 

     

Fotos 12 y 13: Ultima parada en el cementerio. (Foto tomada por Juan David Quintero, Patía 

2009) 

 

La última parada se hace en el cementerio, en donde llega toda la comunidad y los 

familiares del angelito. El cementerio se divide en dos partes, en la entrada se encuentra  

la zona donde se entierran los angelitos y al fondo las personas adultas. En las fotos se 

puede ver como el pabellón se entierra en el sitio donde se deposita el niño, los niños 

que acompañaron durante todo el ritual fúnebre al angelito son los que se encargan de 

asentar la tierra, ya que los padres no lo pueden hacer. Con relación a la creencia, Ana 

Amelia Caicedo nos cuenta que: “para llevarlo a la tumba, van niños, y cogen, y los 

niños son los que cargar y pisan la tumba para que ella se afirme, los papás no pueden 

echar tierra, por que eso esta mal y es como pedir que se produzca o se de otro entierro, 
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por esas creencias ellos no pueden echar tierra el hueco.” (Caicedo, entrevista concedida 

a Juan David Quintero, Patía 2009) La muestra simbólica que nos brinda el ritual, es 

netamente infantil, desde el principio hasta el final los niños de la comunidad colaboran 

y se involucran profundamente en el, los cánticos son muestra del sentimiento, unión y 

comunicación que se genera entre los angelitos y las personas que quedan en la tierra 

orando y clamando por ellos.       

 

La tradición de los funerales de angelitos en el Patía hace aproximadamente 40 o 50 

años no se practica, entre las causas están: la disminución  de la muerte de angelitos en 

un porcentaje considerable, lo cual da pie a que los rituales no se practiquen de modo 

frecuente; también la muerte de los ancestros, quienes eran los portadores de los 

conocimientos  funéreos, además de la llegada de la modernidad con la construcción de 

la carretera Panamericana trajo consigo una nueva serie de ideas y practicas que poco a 

poco se fueron adjuntado y dejaron a un lado este tipo de tradiciones.  

   

Los rituales de angelitos y otras tradiciones siguen presentes en la comunidad, a pesar  

que ya no se practiquen, las podemos encontrar especialmente en la mente de las  

personas adultas del Patía. A partir de 1980 el grupo de cantaoras  con la ayuda de la 

comunidad se han encargado de recuperar todo tipo de tradiciones que anden refundidas 

en la comunidad, con el fin de preservarlas y enseñarlas a todos su jóvenes quiénes son 

lo herederos de la hermosa y mágica cultura afropatiana. 
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Capitulo III 
 
 

 
3. La Cultura Popular Patiana 
 
 
La idea con el presente capitulo es mostrar una pequeña parte de la  gran cultura popular 

patiana, específicamente las fiestas patronas de la Virgen del Transito, el Chancuco, una 

trago artesanal que se fabrica hace mas cien años. Partiendo de las festividades 

conoceremos mucho más su identidad y cultura, analizando las manifestaciones que se 

han presentado en la historia de las fiestas patronales, con el fin de encontrar una 

identidad claramente afropatiana.      

 

Para entender la cultura popular patiana es necesaria acercarnos un poco al concepto de 

cultura popular. Este término que es bastante amplio en su definición y en el que 

podemos encontrar muchas definiciones dependiendo de su contexto. En un primer 

acercamiento podemos plantear que la cultura popular es la cultura que se crea desde 

abajo, es un proceso que se consolida en una comunidad y que a la vez hace resistencia 

a una cultura dominante.  

 

Para el historiador Renán Silva, la cultura popular es objeto de conservación y 

veneración, por que en ellas se encontraría, según esa visión, o bien las raíces de la 

identidad nacional perdida, o los puntos de resistencia frente a todos los intentos  

invasores de las culturas transnacionales dominantes a escala planetaria. Por otro lado el 

sociólogo argentino Mario Margulis, dice que la cultura popular es la cultura de los de 

abajo, fabricada por ellos mismos, carente de medios técnicos. Sus productores y 

consumidores son los mismos individuos que crean y ejercen su propia cultura. No es la 

cultura para ser vendida sino para ser usada, y por lo tanto responde a las necesidades de 

los grupos populares. 

 

Analizando las dos definiciones  anteriores, podemos decir que la cultura popular en 

Colombia como lo afirma el profesor Silva es objeto de identidad nacional, lo cual para 

el contexto afrocolombiano no lo es. La nación colombiana y sus elites  se han 

encargado de mantener al margen a la población negra, la cual  no se ve reflejada en la 
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construcción de nación, por que los indios y los negros no estaban en el proyecto de 

blanqueamiento nacional. Pero más bien, podemos rescatar del profesor Silva que en 

esas raíces de identidad  nacional si podemos encontrar mucho de la cultura popular que 

hoy encontramos en todo el territorio colombiano y que la podemos rastrear de nuestros 

negros traídos de África e indígenas que estuvieron mucho antes que los colonizadores 

españoles, quienes se encargaron de imponer otras costumbres e ideas. 

 

“La cultura popular tradicional puede definirse, en términos generales, como aquellos 

conocimientos, habilidades y expresiones que caracterizan, identifican y diferencian a 

las comunidades, se fundamentan en ellas, cuentan con antigüedad y permanencia, y son 

aprendidos a través de relaciones informales que exhiben continuidad generacional.” 

(Roux 1992: p 8) En la cultura popular podemos encontrar la tradición oral, las 

costumbres  sociales, la cultura material y las artes tradicionales. 

 

Una característica de la cultura popular es que fomenta la participación en distintas 

formas, una de ellas y la cual se citara en el  presente trabajo, son las fiestas patronales 

del Municipio de Patía; las cuales definen la identidad del grupo y  por medio de los 

eventos festivos se encargan de socializar de forma oral y manual todas las artes 

tradicionales expuestas en dichos eventos. Estas manifestaciones se encargan de 

afianzar las bases de la comunidad y de restablecer los sentimientos colectivos y 

espirituales de la comunidad en momentos que se sienta amenazada por otros factores 

que intenten penetrarla. 

 

3.1 Fiestas Tradicionales 

 
En el patrimonio cultural inmaterial colombiano podemos encontrar diversas 

manifestaciones culturales. Una de ellas son las fiestas o carnavales que se realizan a lo 

largo de todo el país. Un ejemplo  es el Carnaval de Barranquilla, Carnavales de Negros 

y Blancos y el Carnaval de Río Sucio.     

 

Podemos entender por patrimonio inmaterial “todas las manifestaciones culturales que 

hacen parte de la cotidianidad: formas de hablar, de cocinar, de cantar, de pensar, tipos 
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de organización; comportamientos sociales y religiosos. Estos componentes sociales nos 

permiten elaborar una identidad colectiva e individual” (Perry 2007: p. 228) 

 

En la definición de la UNESCO podemos encontrar lo que cobija el patrimonio 

inmaterial de una nación. Nos dice: 

 

 “los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas –junto 

con los instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son 

inherentes- que las comunidades, los grupos y en algunos casos los 

individuos reconozcan como parte integrante de su patrimonio cultural.  Este 

patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de generación en generación, 

es recreado constantemente por las comunidades y grupos en función de su 

entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, infundiéndoles un 

sentimiento de identidad y continuidad y contribuyendo así a promover el 

respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana. A los efectos de la 

presente convención, se tendrá en cuenta únicamente el patrimonio cultural 

inmaterial que sea compatible con los instrumentos internacionales de 

derechos humanos existentes y con los imperativos de respeto mutuo entre 

comunidades, grupos e individuos y de desarrollo sostenible.” (UNESCO en 

Perry 2007: p. 228)   

 

Una de las características más importantes del patrimonio cultural inmaterial, es la 

forma como se expresa y se transmite. La cual se hace por medio del espíritu del pueblo, 

de los conocimientos que se han engendrado durante toda una vida ancestral y que son 

transmitidos de generación en generación. En este caso las fiestas por su naturaleza 

muestran todo un conjunto de actividades y expresiones como el canto, baile, 

tradiciones orales,  gastronomicas, artesanales, deportivas  y de entretenimiento. 

 

Así, en la comunidad del Patía podemos encontrar todas estas manifestaciones 

expuestas, que se reflejan en las fiestas que hacen en el transcurso del año como son: 

Las Fiestas Tradicionales Nuestra Señora del Transito en Agosto, San Miguel en 

septiembre, su patrono, y la Fiesta de San Juan en Junio; a esto le agregamos la semana 

santa y las fiestas de fin de año. 
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El espacio cultural para el patiano se estructura de acuerdo con los elementos culturales 

que son manifestados en las festividades de la comunidad, en los eventos podemos ver 

claramente como se relacionan todos los conocimientos de manera sociocultural. El 

fervor religioso (católico) expresado por la comunidad  es de mucha importancia, por 

que la celebración de las fiestas patronales es la muestra de la fidelidad que hay con sus 

santos. 

 

3.1.1 Nuestra Señora del Transito        

 
La celebración de las fiestas de la virgen del transito en el Municipio del Patía se 

celebran desde 1749. “Si bien la fiesta a San Miguel Arcángel es anterior a esta 

celebración, hecho que aparece ya insinuado en algunos documentos del siglo XVIII y 

la tradición oral se ha encargado de corroborar que la fiesta del 15 de agosto es 

posterior, ésta ultima, poco a poco fue cobrando mayor importancia.” (Rosero 2008) 

 

La inauguración de las fiestas seda con la alborada que anuncia el inicio de las fiestas a 

las 5:00 AM. Luego se hace una procesión que comienza en la plaza con la banda de 

guerra del Colegio Capitán Bermúdez, seguida por la policía cívica juvenil quienes va 

abriendo paso a la virgen del transito que es llevada por cuadro jóvenes. La virgen esta 

adornada con flores blancas, lilas, rojas y amarillas; un aro grande alrededor de ella 

adornado con más flores y posa sobre una sabana blanca, la escolta el párroco asignado 

para dar la misa de iniciación a las fiestas de agosto, seguido por todo el pueblo quien 

acompaña la procesión hasta el colegio que es el punto final del recorrido. 

 

 

 

 

Foto 14: Inicio de las 

Fiestas del Patía con la 

Banda de Guerra. Foto 

tomada por Juan David 

Quintero  
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Luego se da inicio a la misa afro, la cual se hace con bailes y cantos que se van dando 

en los intervalos del discurso religioso.  

 

Los bailes y cantos son  un componente muy importante en la comunidad  patiana, por 

que en ellos se van a ver reflejados el fervor y respeto que se tiene a la fiesta patronal, y 

lógicamente son parte de la construcción sociocultural de la comunidad. Por lo tanto nos 

muestra la diferencia de un servicio religioso tradicional al que se esta acostumbrado y 

una misa afro.      

 

Terminada la misa afro, se da inicio al conversatorio titulado África y Patía  el cual 

busca por medio de conferencias relacionadas con el Municipio del Patía encontrar sus 

raíces africanas y lo más importante, socializar los temas con toda la comunidad 

presente. Estas socializaciones son de mucha importancia para la comunidad, ya que en 

ella se busca los orígenes de su cultura e identidad patiana.  

 

La comunidad patiana en su búsqueda ancestral por África, busca encontrar sus orígenes 

e identidades que logren mostrar y dar solides a su cultura, y no perder las tradiciones 

que han estado siempre hay, esas tradiciones que a pesar de los años siguen refundidas o 

en el mejor de los casos se siguen practicando. Para el caso de las fiestas patronales la 

profesora Ana Amelia Caicedo hace una apreciación sobre la Virgen del Transito en 

donde nos  dice: 

 

 “pues si nosotros éramos afrocolombianos, descendientes de africanos y 

todo eso, pues nuestra patrona no debería ser la virgen del transito, tendría 

que ser una deidad africana, pero como llegaron los europeos y la cultura 

occidental, que tiene una gran cantidad de santos que fueron como 

reemplazando a los nuestros, entonces de los nuestros no queda nada, 

entonces aparece la Virgen del Transito, aparece San Miguel Arcángel, 

bueno… aparece una gran cantidad de santos occidentales todos, por que de 

aquí, si acaso está san Martín de Porres, que era originario de Panamá y 

Panamá en ese tiempo era de Colombia, pero por otra parte no hay mas. 

Entonces eso ésta por investigar que santos hay detrás de la virgen del 

Transito, de la virgen del Valle, de San Miguel Arcángel, de pronto Chango, 

de pronto Yemayá” (Caicedo en Rosero 2008)             
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En lo dicho por la profesora Ana Amelia, se puede encontrar cierta rabia y nostalgia por 

la imposición de una serie de santos pertenecientes a la iglesia católica. De acuerdo con 

ella el orden de las cosas seria distinto, el patrono de la fiesta tradicional vendría siendo 

una deidad africana, pero como todos sabemos la colonización por parte de los 

españoles se yuxtapuso por encima de toda tradición religiosa como cotidiana y juzgo 

las practicas de los negros como paganas e inmorales, ya que la idea de organización 

familiar tenia que ser como el modelo cristiano lo indicaba. Pero cabe destacar que a 

pesar de todos los intentos de borrar todo rastro africano, no se logro, más bien se logro 

un  sincretismo religioso que hasta hoy perdura en la comunidad patiana., un ejemplo es 

como Babalú ayé se convirtió en San Lázaro, Ochún paso a ser la Virgen de la Caridad 

del Cobre, y Chango Santa Bárbara, entre otros.  

 

A pesar de los cuestionamientos sobre su patrono, si se puede destacar que la fiesta 

expresa solidaridad y rencuentro entre las personas que no viven en el Municipio del 

Patía, “es decir, la fiesta patronal es sinónimo de confluencia y reencuentro; de 

solidaridad y cohesión; de comunicación e interacción, pero sobre todo, es un 

significativo escenario en el que el pueblo expresa simbólicamente todo aquello que 

intensifica y amplia sus identidades.” (Rosero 2008)  

 

Si bien en el contexto que se desarrolla las fiestas de la Virgen del Transito, se puede 

rastrear un posible origen histórico, pero que esta asociado con la fundación del pueblo 

de San Miguel de Patía. Un documento de cesión de tierras señala: 

 

“sépase por esta carta como yo Fabián Hernández, pardo libre, vecino de 

esta ciudad de Popayán y residente en le valle del Patía digo: que por cuanto 

el curato de dicho valle del Patía se halla sin pueblo formal, ni iglesia, donde 

los asistentes de dicho valle puedan concurrir a hacer sus fiestas y enterrar 

sus muertos, porque las capillas que se hacen se mudan de unos sitios a otros 

por no tener tierras propias destinadas para formar pueblo en forma. Por 

tanto de mi propia voluntad, sin premio… otorgo y reconozco que hago 

gracia y donación pura y perfecta que el derecho llama inter vivoes 

irrevocable a la Serenísima Señora Emperatriz de los cielos, Nuestra Señora 

del Valle y en su nombre al Doctor Don Luis Jaramillo, cura de dicho valle 

del Patía, de las tierras que tengo en dicho valle del Patía en el sitio que 

llaman del Limonar o Guabito, más propias… para que como propias de 
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dicha santa imagen las posea y dicho doctor en su nombre funde el pueblo. 

Señalando a los que quisieren avecindarse en el los asientos para que 

edifiquen sus casas y huertas con equidad según dictare su prudencia” 

(Zuluaga 1993: p. 48)  

 

La donación de las tierras por  Fabián Hernández  a la Virgen del Transito, trae hasta 

ahora problemas e interrogantes en la comunidad patiana. Herminia Caicedo dice al 

respecto que: “el debió haberle dado esas tierras a los esclavos, ¿no?;  pero imagínese la 

virgen para que tierras. Por este motivo hasta hoy, hay problemas aquí en Patía por las 

escrituras, por que cada día eso es mas caro y la gente es muy pobre para sacar las 

escrituras.” (Caicedo entrevista concedida a Juan David Quintero, Patía 2009).  Con 

todos los cuestionamientos cabe preguntarse quien seria el patrono adecuado para la 

comunidad patiana ¿la virgen del valle, San Martín de Porres o la misma Virgen del 

Transito? 

 

Retomando el itinerario de las fiestas, los eventos que se presentan además de los 

mencionados son: concurso de bambuco patiano, muestra gastronomita donde el cerdo 

frito es uno de los platos principales que se brida durante todas las fiestas, las corralejas 

y peleas de gallos, carreras de motociclismo y la cabalgata. Todo acompañado del 

Chancuco y el baile.  

 

La idea principal de la fiesta de la Virgen del Transito, partiendo de si es la patrona 

indicada o no, busca la unión entre familias y parientes que no viven en el Municipio 

del Patía, también busca reunir las personas de las veredas mas cercanas y trasmitir 

camaradería y afecto a todos los que participan  de tan maravilloso evento.  

  

En efecto, las representaciones culturales de la comunidad muestran  un vínculo con sus 

tradiciones africanas. La cultura popular patiana es construida y representada desde 

abajo, esto quiere decir que las tradiciones que se han mantenido durante varios siglos, 

todavía se pueden ver reflejadas en las expresiones festivas, como la comida, el baile de 

bambuco, la ganadería, el trabajo artesanal con el mate, el fervor religioso; son 

manifestaciones de la cultura popular patiana.   
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3.1.2 El Chancuco  

 
El gran Chancuco como le dice el maestro Lorenzo, es el encargado de amenizar las 

fiestas patronales, mingas, cumpleaños, matrimonios, funerales, entre otros eventos 

comunales. Esta bebida tradicional del Valle del Patía tiene una tradición aproximada de 

cien años. El Chancuco es un trago de elaboración artesanal, anteriormente era 

prohibida su elaboración y las autoridades perseguían las chancuqueras que eran las  

personas que destilaban la bebida, para ser apresadas. El chancuco era un medio de 

subsistencia para las familias mas pobres, ya que lo vendían para subsistir y poderse 

mantener económicamente. La bebida también se puede encontrar en las comunidades 

indígenas del Sur del Cauca, con el nombre de guarapo de caña fermentado. 

 

El profesor Jader Joaquín Caicedo quien se ha tomado el tiempo para aprender a 

preparar la bebida fermentada y no dejar pasar por alto la tradición del chancuco en su 

comunidad  nos cuenta  sobre el proceso de elaboración.  

 

“se deja enfuertar el agua de panela por mas de quince días, que quede 

prácticamente un guarapo bien fuerte, luego ese guarapo se cocina, se echa 

en una olla. Nosotros lo llamamos el sacatín que es el conjunto de la olla, la 

cantimplora, la paila, el plato, la flauta, todos los enceres que se utilizan para 

el proceso de destilación. (…) uno echa primero el guarapo, luego el anís, 

después le coloca la cantimplora con el plato y la flauta, y luego la paila, eso 

se tapa para que quede herméticamente cerrado con una masa que se hace 

con boñiga de vaca y ceniza, se tapa bien para que no quede fugas por 

ningún lado. Entonces luego se pone a hervir con leña y mas o menos la 

primera destilación o la flor, empieza en unos 40 minutos, por que a los 35 

minutos empieza a botar un frío, un agua, no es el aguardiente como tal, y es 

frío y simple; y a los 40 minutos ya destila la flor que es lo mas fuerte con 

mas contenido de alcohol, y de hay en adelante ya sale el chancuco.” 

(Caicedo Entrevista concedida a Juan David Quintero, Patía 2009)      
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Foto 15: El Sacatín. Foto tomada por Juan David Quintero 

 

Las cantaoras se han encargado de componer una canción sobre el chancuco. La 

intención con la canción es inmortalizar en la comunidad y en los descendientes del 

Patía el proseo de elaboración, y resaltar la importancia de la bebida en los eventos 

comunales, no dejar a un lado el chancuco el cual se ha encargado de hacer un  aporte 

histórico y laboral a la comunidad, además de ser un elemento de integración y 

fortalecimiento en las relaciones socioculturales.  

 

EL Chancuco 

 

Antes de existir los lazos usábamos el bejuco 

En Patía por especial se sacaba el chancuco 

El material que se usaba el guarapo y la panela 

Y eso era fermentado con paciencia y con cautela 

Como enseres que se enfriaban, la olla para el guarapo 

El anís para el sabor la cantimplora y el plato. 

 

La paila que era de cobre esa no podía faltar  

Una flauta de carrizo usada como canal 

El extremo de la flauta llevaba algodón también 

Para cuando destilara el chorro cayera bien. 
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Lo primero que estilaba se le llamaba la flor 

Ese trago se tomaba soportando mucho ardor 

El último que estilaba se tomaba  en escudilla 

Que siempre  emborrachaba y se llamaba templadilla. 

 

El simple también se usaba endulzado con panela 

Brindándolo en los festines y se llamaba mistela. 

 

Se le llamaba chancuco, alzatoldo y chirrincho 

Alzatire tapetusa care mico y tapesincho.  

 

Cantaoras del Patía 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 16: El profesor Jader Joaquín Caicedo elaborando el Chancuco. Foto tomada por Juan 

David Quintero. 

Este conjunto de representaciones colectivas son las que se encargar de dar firmeza a la 

cultura popular patiana, además de fortalecer los lazos de identidad negra en Colombia. 

Es muy importante tenerlos en cuenta, por que esas son las bases de la construcción de 

nuestra cultura e historia colombiana; por lo tanto no podemos ser ajenos a la riqueza 

cultural que nos brindad nuestras comunidades negras e ingenias.  
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Conclusiones 
 

 
Desde 1930 el Municipio de Patía ha estado dispuesto a una serie de cambos culturales, 

sociales y económicos. La razón se puede rastrear en El periodo actual como lo llama 

Francisco Zuluaga. Este tiene como referentes la construcción de la carretera 

Panamericana, la llegada de forasteros del interior del país y el desarrollo del El Bordo. 

Es un periodo donde se puede encontrar una perdida de sus costumbres y cultura, en 

otras palabras, la inclusión de prácticas por parte de los forasteros trajo consigo una 

serie de ideas nuevas y prácticas que los habitantes del Patía fueron aceptando. También 

con la llegada de la modernidad la mentalidad de la comunidad fue tomando otro giro y 

parte de ella fue emigrando a lugares como Cali, Popayán y Bogota, para una mejor 

vida. 

 

En los planteamientos citados en el presente trabajo se encontró que las costumbres 

religiosas, específicamente los funerales de angelitos en el Municipio de Patía no se 

practican aproximadamente hace unos 50 años, lo cual debilitó esta tradición funérea. 

Las razones que se dieron para que este ritual se dejara de practicar fueron: la muerte de 

ancestros que eran los encargados de mantener la tradición vigente, la inclusión de ideas 

por parte de los forasteros, que conllevan a un manejo cultural diferente, musicalmente 

también se afectó el ritual, ya que los nuevos géneros musicales fueron desplazando los 

cantos y bailes tradicionales que se empleaban en los ritos y se remplazaron por música 

popular del momento.  

 

Ya para la década de los ochenta, el grupo de cantaoras del Patía, sintieron la necesidad 

de rescatar sus tradiciones culturales y religiosas. Y se dieron a la tarea de recolectar 

toda clase de información que estuviera relacionada con el tema (arrullos, alabaos, 

recetas gastronomicas, bailes y medicina tradicional). El resultado de esta labor  por  

parte de las cantaoras sirvió como base para la construcción del presente trabajo, ya que 

en las fuentes orales encontramos que las tradiciones del ritual de angelitos, a pesar de 

que ya no se practiquen, si siguen presentes en la mentalidad de los adultos patianos y 

personas  interesadas en restablecer la cultura del Patía. 
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Los jóvenes también desempeñan un papel muy importante en la cultura del Valle del 

Patía, ya que en ellos recae una responsabilidad muy grande y es la de conservadores de 

las tradiciones. Por lo tanto la comunidad adulta no debe desamparar y cultivar estos 

jóvenes para que así en un futuro puedan seguir trasmitiendo los maravillosos saberes 

ancestrales como lo son: la medicina tradicional, el matrimonio, el baile y la música 

(violinistas), los ritmos fúnebres, la gastronomía y muchos mas que están a la espera de 

ser descubiertos en el Valle del Patía. 

 

Finalmente la identidad patiana se puede ver reflejada en todas su manifestaciones 

culturales a pesar de que halla sufrido rupturas a lo largo del tiempo, algo que si es claro 

y que se le tiene que reconocer a la comunidad es su lucha constante por mantenerla 

viva. Por lo tanto la reflexión  que intentó dejar este trabajo  es que retomemos nuestras 

raíces  culturales por medio de la investigación, y mantenerlas vivas para que las demás 

personas pueden acercarse a ellas y conocerlas mucho mejor.       

 

Desde estas perspectivas creo que se debería poner en marcha una serie de 

investigaciones que vallan en dirección de la cultura popular de Valle de Patía, por que 

el grupo sigue en la búsqueda de su identidad como afropatianos. Y las formas de poder 

hacerlo son mediante la investigación de su tradición oral la cual es el pilar de su 

historia. 

 

Las entidades gubernamentales y culturales tienen la responsabilidad de mantener y dar 

a conocer la cultura afropatiana, ya que por medio de las administraciones públicas se 

puede dar un mejor desarrollo de las temáticas y problemáticas que cursan los 

habitantes del Valle del Patía.  
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